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•* RECUERDOS TAURINOS DE A N T A m * 

M a n u e l G a r c í a y G a r c í a 

e 
s 
a 

NOS agradó tanto la suerte de varas, fuimos 
tan entusiastas de este tercio de la lidia en 
los comienzos de nuestra ya larga vida de 

aficionados, cuando el arto de picar aun conser­
vaba añoranzas de lo que í u e en el cénit del sr 
gflo XIX, que al enfrascarnos en el estudio de 
los diestros del pasado experimentamos una gra­
ta sat i s facc ión, un especial deseo de adentrar" 
nos con todo cariño en el de los profesionales 
de la garrocha, real izándolo con mayor agrado, 
si cabe, con aquellos de menor categoría, po­
bres soldados de fila, de quien los historiadores 
no se ocupan o les dedican sólo media docena 
de l íneas , en las que ni se da idea de su signi­
ficación en el arte. Y como nuestro deseo es 
dedicar estos humildes recuerdos en homenaje 
a la memoria de los artistas del toreo, aun en 
los de menor categoría, hoy le llega el tu^no a 
tino de estos modestos lidiadores de a caballo, 
al cordobés Manuel García y García . 

No escaso fué el trabajo que nos costó com­
probar la certeza de algunas referencias cuando 
en época pasada reuníamos materiales para 
nuestros estudios sobre las v í c t imas del toreo, 
ni menos costoso nos fué averiguar las fechas 
e-xací"as de nacimiento y segundos apellidos de 
los lidiadores, datos generalmente omitidos por 
los historiadores de la tauromaquia. 

En nuestros primeros trabajos sobre el asunto 
pinVicados. dec íamos que el picador Manuel 
García había visto !a luz en Puente-Gonzalo, el 
23 de marzo de 1832 pueblo de la provincia de 
Córdoba, así nombrado en aquella fecha, que es 
el mismo hov llamado Puente-Genil por haberse 
fusionado ambos y prevaleciendo el nombre del 
que contaba mayor n ú m e r o de habitantes. 

Dedicado el mucharho a las faenas del cam­
po, v m á s tarde al tráfico de ganado, avec indóse 
en Ja ciudad sevillana de Alcalá de Guadaira, 
donde le surgió la vocación taurina- v su nombre 
cotmenzó a figurar en resmas de Plazas de Ar* 
dabicíp n^co d c s n u é s de 1850. habiendo le hallado 
en reseñas de las corridas de Cádiz. Tíirez. M^r-
chena y otras en las temporadas de 1854 v 1855, 

Que nosotros sepamos, no figuró de plantilla 
crt". espada al^mo, trabajando con Î s que so­
licitaban su colaboración v continuando a la vez 
con la compraventa de ganado. Por la de un 
caballo, hizo amistad con Juan Lucas Blanco1, 
que se intereeó por él. fac i l i tándole su actuación 
en bastante" fiestas de mayor y menor categoría. 

Manuel García no fué nunca picador de rota, 
ni podía serlo* no tuvo maestro alguno oue le 
iniciase en los sec^etois del arte, su estibo era 
bac+o y sólo se dist inguía en el manejo del ca­
ballo y en su dureza para la lidia. 

No era de los que, al menor arañazo, se me­
tían en la fnf^i-mería, dejando a los compañeros 
el peso de la lidia. T e n í a n eme ser de importan­
cia lesiones para que él d e i á s e de cumplir 
su obligación, v de el'o dió valientes muestras, 
Vava uno de estos casos: 

Toreaba en Jerez, el 15 de alisto de 1857, 
agregado o la ci^^^Ha d/» M ^ ^ ^ ^ l Arjona, her­
mano de "Curro Cuchares". L id iábase lanado de 
mu~ho poder, de don Joaquí-» Jaime Barrero, y 
al dar u" puyazo al ^^undo toro s u f n ó pna 
caí^a. en la que el caballo, al levantarse, le nisó 
en la cabeza, causándole intensa conmoción. Las 
asistencias, al ver que sangraba en abundancia 
de la frente y nariz, le cogieron, conduc iéndole 

a la enfermería . Antes de llegar a ella recobróse 
el piquero, logró desasirse de los que le sujeta­
ban, l impióse con el capote de un peón la sangre 
que corría por su cara, se ató un pañuelo para 
contener la sangre que brotaba de la frente y 
continuó picando hasta el cambio de tercio. Fn-
toness entró en la enfermería , pero en el toro 
siguiente ya estaba listo para continuar en su 
puesto, siendo ovacionado por el público, apre­
ciador de su denuedo y buen deseo. 

Los hermanos Arjona le prometieron traerle 
a Madrid, lo que no l legó a realizarse, siendo 
su campo de acción las Plazas andaluzas y ex­
tremeñas , en las que actuaba generalmiente coano 
sustituto y reserva. 

Contrajo matrimonio con una joven burgalesa, 
y en esta capital castellana fijó su residencia, 
continuando en las ferias de la reg ión con el 
tráfico de ganado. 

La familia de su esposa pretendió que aban­
donase de hecho el toreo, ya que no le daba 
rendimiento de cuantía y tenía que emplearse 
en sus otras actividades, pero su afición no le 
dejaba complacer a sus deudos. 

Hizo amistad con el espada regional Domin­
go Mendív i l , y é s t e prometió llevarle a las co­
rridas que en la región torease, que no eran 
muchas, ciertamente, pero le ayudaba cuanto 
podía, recomendándole a los organizadores de 
fiestas. 

Con M e n d í v i l y "el Gordito" toreó las corri­
das de Vitoria etn la feria de 1864, y en la se­
gunda, el toro "Manchego" (retinto), de don 

Raimundo D í a z le dió una estrepitosa caída 
en etfa un enorme golp*? en la cabeza, qUe' 
causó tan fuerte conmoción que los facultativo, 
no lograron hacerle reaccionar, muriendo en la 
enfermería de la Plaza momentos después del 
suceso, ocurrido en la tarde del 15 de agosto. 

Los espadas costearon los gastos del entierro 
y abrieron una suscripción a favor de la viuda 
y un pobre niño, ciego, que tenía el modesto e 
infortunado picador, suscripción que dió buen 
resultado, pues inspiró gran pena y compasión la 
desgracia. 

Manuel García fué un varilarguero de tercera 
categoría. 

Antes de cerrar el presente i*Recueirdov> va­
mos a hacer una oportuna aclaración. En nues­
tro libro "Las v íc t imas del toreo" (primera edi­
c ión) dec íamos que el toro causante de esta tra­
gedia era de don J o s é Bermejo, y como ahora 
aparece como de la vacada de don Raimundo 
D í a z supone una contradicción, que en realidad 
no lo es. 

Don J o s é Benmlejo fundó en 1829 una ganade­
ría con reses de pura casta navarra, adquiridas 
a doña Concepción J i m é n e z de Tejada, de Fu­
nes, reses de igual raza que las de esta señora 
corridas en Madrid el 1.° de octubre de 1818. 

Luego formó Bermejo sociedad con don Pablo 
M a t í a s Elorz, y a nombre de ambos, como prue­
ba, se corrieron toros en nuestra Plaza con buen 
éxito el 9 de septiembre de 1844. 

Estos criadores habían cruzado sus reses con 
otras de diversas procedencias, entre ellas algu­
nas de Andalucía, pero dejaron sin mezc'ar una 
punta del ganado de don J o s é Bermejo. De esta 
punta, no cruzada fueron los dos lidiados en la 
Corte dicho 9 de septiembre, que dieron mayo­
res pruebas de bravura, y de los cruzados los 
seis restantes. 

Disuelta la sociedad, quedó el único dueño 
don Pedro Galo Elorz, hijo de uno de los socios. 

Cuando don Raimundo D í a z B e r m e í o fundó su 
vacada, se apresuró a comprar a ElcTrz aquellas 
rses puras navarras que habían pertenecido a su 
•abuelo, y de estas reses procedía el toro "Man-
chego", por tanto, aun cuando se le anunció 
como procedente de' la vacada de don José Ber­
meío , en lo que se dec ía verdad, el propietario, 
cuando el toro se lidió, era de don Raimundo 
D í a z ; queda, pues, demostrado no haber contra­
dicción alguna en el asunto. 

RECORTES 

Una caida peligrosa del picador Manuel García 
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El público de Un Maes­
tranza sevillana está fa-
mlllartxado con eT toro 

ROBUSTECIDAS las disposiciones del Reglamen­
to taurino vigente con las medidas adoptadas 
por el Ministerio de la Gobernación, de las que 

ya tienen amplia noticia los aficionados, la tempo­
rada nace bajo el signo de la expectación. Ante la 
decisión de la autoridad de hacer cumplir con exac­
titud lo acordado, no cabe el temor de algún sub­
terfugio que desdibuje la esencia de las normas fija­
bas. Los ganaderos han visto satisfechos sus de­
seos; los toreros no han puesto a ellos la menor ob-
jewon, y los empresarios se atienen á lo que el Re­
glamento prescribe, puesto que los empresarios es-
Su u* Poco a* margen de la cuestión tan debatida, 
áin. . 8 e8tá en Ias taquillas, y ellas son, en defini-
tlv»» la, que han de decidir. 
ni*;* 0» Por Unto» lo pudiéramos llamar 
¡ n ^ V ^ " bastidores, <lu«»da la verdad del ruedo; 
do t y*,11*10» verdad ahora, cuanto que el aficiona-
ri^ *08" In seguridad de que su espectáculo favo-
das Ak liberado de las impurezas denuncia-
en ¡ir?0'*' ú »fí«onado tendrá ocasión de juzgar 
JtttejuU I.gual,l*d ̂  torero y »1 toro. Que es como ha 
do» S!0 í*111!^* —y que nos perdonen los aficiona-
de Seíüla el Pób,ico de 1» Maestranza 

ittoolll11? ^ **** »1 hilo del pensamiento porque 
^imos años * ^y^* la êstos 
SróiíZr *uos ~~*n íue durante ¿na de las ferias 

ura-
_ por falta de peso una 

ha dado su cabal importancia 

C A D A S E M A N A 

T O R E R O S 
LIDIADORES 

al toro. A su peso y a su juego. El público de k 
Maestranza sevillana está familiarizado con el toro. 
Anchos de los espectadores o son o han sido profe­
sionales, o saben io que es ponerse delante de las as­
tas con un leve capotillo o una muleta exigua. T sa­
ben que no a todos los toros se les puede torear de 
la misma manera. Conocen en su dimensión justa 
lo que es torear y lo que es lidiar. Y por eso, general­
mente, el juicio que formulan sobre los toreros, aun 
descontando el apasionamiento explicable por los 
diestros de la tierra, es bastante ecuánime. 

Toreros de Despeñaperros «para acá» han sido 
considerados en Sevilla, y tienen allí gran cartel, 
aunque hayan carecido del garbo y la pinturería de 
la escuela peculiar, porque demostraron tener am­
plios conocimientos de la lidia y. de los terrenos en 
que conviene practicarla. Y en este aspecto Sevilla 
puede marcar este año —como tantas veces lo hizo 

en los anteriores— el ritmo, el «modo de ver» las 
corridas. Juzgando al torero no por sí solo, sino 
en relación con el toro que tiene delante. Esto es, 
dando su valor a dos conceptos frecuentemente con­
fundidos, y que son en cierto modo distintos: torear 
y lidiar. No entendiendo por lidiar, naturalmente, 
solo el toreo sobre las piernas y a distancia, sino 
en su sentido de conocer las dificultades que presen­
ta las reacciones de un toro, corregir sus resabios y 
vencerlos con arte. 

En este orden, las disposiciones recientes de las 
autoridades gubernativas habrán contribuido a cu­
rar uno de los males que en estos últimos años pa­
decía el toreo: la monotonía. Todas las faenas, con 
mejor o peor arte, eran iguales o casi iguales. Pero 
eran así, hay que reconocerlo, porque el público las 
alentaba. 

Uno de los pases que en los últimos tiempos caye­
ron en descrédito fué el llamado «la manoletina». 
(Según quien la daba, esta es la verdad; a unos tore­
ros se les toleraba y a otros no.) En alguna ocasión 
preguntamos a un torero recién retirado: «¿Cómo 
es que usted, que torea tan bien al natural, recurre 
a las «manoletinas»?». Y el torero, muchacho pun­
donoroso y de gran valor, nos contestó: «Porque 
hasta llegar ahí no se «calienta» el público.» 

Pero, en fin, todo esto es cosa pasada. Ahora, ne­
cesariamente, habrá que «lidiar» muchos toros. Y 
el aficionado nuevo tendrá ocasión de comprobar 
que en el torero hay más que las faenas en serie. 



E S T A M P A S D E L TOREO 
Por Antonio Casero 

UN TORO CON POOER 
Y UNA BUENA VARA 



C O S A S V I E J A S Y V A I O R I S N U E V O á 

orno Juchares» ejecutaba «el quite», de espaldas, según un 
dibujo publicado en «La Lidia» 

Rodolfo Oaona, en el primer tijmpo de la verónica de espaldas, según la describe 
en sus normas «Pepe-Hillo» 

Paco «Frascue­
lo» enseñando 
a sus discípulos 
a (orear vueltos 

de espaldas 

E l f a m o s o 
maestro «lose-
Uto» iniciando, 
vuelto de espal­
das, un pase 

por bajo 
{Fotos Archivo) 

¿ES COSA DE AHORA EL 
TOREAR DE ESPALDAS? 

TOARA loa que V ^ ^ J ^ Ü J ^ , 
Y siqto presenciondo e s p ^ ^ ^Td^armi-
* no «a una novedad ta ^ ^ a ^ , eft 
nadas suerte* con • ! < ^ % Z j * f ^ l ^ a í o -
los actúale, momentoa emociwan a ios e^-v 
m lóveiv», dando d*larmiñada p^monabdad a 10. 

^ i S a a n t e otoños sobro nuestros ^ ^ ¿ . ^ 
^ ^ t o r e . do la ^ - ^ ^ t 
ni suspiramos «a tal aspecto por «l tiempo pasaao^ 
pue, exoiptuando la «alocada con, <axBqu> * 
cánones, que ésa sí que se fue para no volver, 
en todo lo que practica el torero ajustándose ai 
toco se ha ganado en bóllela y en «moaon. 

Ea todos los tiempos, desde lo» más remotos, no 
•stuvo la Fiesta exenta de corruptelas; de toros 
aansos y bravos; de toreros pundonorosos V mar-
tinqolistas: de empresas solventes y empresarios 
sinvergüenzas; de espadas amantes de la prof»-

Y de exctsivamsnto admuüstrativos; de re»e» 
Pavorosa» para los diestros aun no colocados «a 
1« profesión y del medio toro para loe consaqra-
do3. beneficiados por las ganaderos (cuando aun no 
** «>rted>an los comúpetas). con los d» »«íor 
nota de tienta, y d» otra» muchas cosas, buenas 
Y mala», cuya enumeración xesultaria interminable. 
^> <!«e ocurro es que lo» eternos oguaiiestas y 
•̂sootttentos, cocí el orcjjósito á i empequeñecer el 
•̂sente, bucean en el pasado, deoempolvando su-

?** meritorios, pero ocultando fracasos, irregala-
****** y mala» .faenas» «n todos los aspecto» 
laurinos que tuvieren lugar a calderadas. 
Jr**0 novedosa »e pretende abara hacer 

«1 llamado toreo de espaldas como un to-
V6ñt0 ortginalisimo. 

Y Tamo» a demostrar todo lo contrario. 
NO 1K«C3 muchas semanas, en esta revista nos 

^upamos de una suerte en desuso eiecutada de 
•«P^doa. el capote sobro loe horsbros: el <¡f**>' 

^ la reproducción de un dibuio publicado en 
^ Udia., ppHs t̂amps a nuestro* lectores el mo­

mento de hacer 
« C u r r o Cucha­

res» un quite, Iniciando la suerte de espaldas, para 
asi continuarla. 

Se ha dicho que el famoso diestro sevillano José 
Delgado, «Hillo». fué el inventor d» ta verónica de 
espaldas, llamada, impropiamente, de frente por 
deírds. 

Muy celebrada en su época la elecución, es muy 
sencilla, pu"s consiste en colocarse di torero de es­
paldas al toro, coa el capote extendido por detrás 
Y cogido, como es consiguiente, con la» manos 
echada» atrás también; parte el toro, ll^ga a ju­
risdicción, se le carga la suerte, se mete ea &i te­
rreno y da el remate con una vuelta de espaldas, 
quedando armado para repetirla. Es, pues, ni más 
ni menos que la verónica de espaldas; oero como 
por esta colocación difícil y no acostumbrada pue­
den ocasionarse- desgracias, «Pepe-Hillo» aconsera-
ba que no se hiciera sino con reses darás y bo­
yantes que conservaran piernas. 

Algunos llamaron o esta suerte a la aragonesa, 
y con respecto a quién fuera el inventor, a oeear 
de habérsela at Amida a «Uto», hacemos constar 
que Gaya la pintó ejecutándola moro», como tme-
de apreciarse en la lámina sexta de su famosa co> 
t?cc'ón taurina. 

Nosotros aún vimos a muchos toreros realizar tal 
lance, mitre ellos a Vicente Pastor y a Rodolfo 
Goona, quien, además» resucitó la verónica dada 
por delnnte. teniendo el capot» cogido por detrás, 
que no debe confundirse c?n la eiecutada en la 
forma a que nos vanamos refiriendo. 

Allá por el año 1909, en la Escuela Taurina aue 
en un solar del fueren: bOa-ddo por M-rdrid Moder­
no tenía montada Paco «Frascuelo» (hermano del 
célebre matador granadino, competidor del no me­
nos famoso Bafoel Molina, «Lagartflo»). el «tfofesor 
no dejaba de enseñar a sus discípulo» la forma 
de tore-Jf vueltos de espaldas. 

Tampoco e» cosa de ahora el iniciar algunos pa-
8:» de muleta enseñando las espaldas el toro, pues 
ya el revolucionario del toreo Francisco Montes. «Pa-

quiro», admitió la posibilidad de hacerlo así, Y a 

lo que aparece escrito «a el Groa Diccionario do 
Sánchez de Neira nos remitimos. 

¿Qué «ra aquel pase que tanto prodigaba el ac­
tualmente alelado del toreo Manuel Giménez, «Cki-
euelo», Y al que la crítica de su tiempo bautizó coa 
el nombre de un muletazo de cortadillo? 

Pues, sencillamente, un pase de espaldas, porque 
de esta guisa -Chica £ lo» Y todos los que después 
procuraban imitarle esperaban la arrancada del 
toro haciendo la estatua para pasársele por el cos­
tado derecho del lidiador. 

Pero ahí tenemos, como otra demostración grá­
fica, la instantánea que publicamos. 

Se trata nada meaos eme del inmenso «Joselito». 
sorprendido por el objetivo fotográfico en el mo­
mento <H iniciar un pase por beno, citando de e*-
paldea para continuarlo llevando a la res embebi­
da en la roja bayeta, pase que en realidad es un 
natural, llevando al demudo por su lado izquierdo, 
pero empleando la diestra mano. 

¿Bueno, pero en definitiva, el toreo es de frerte. 
de perfil o de espaldas?, se nos puede preguntar. 

De esto ya nos ocuparemos «a otra ocasión. 
Lo que hoy hemo? pretendido demostrar, sin orne 

en ello vea el lector un átomo de censura, es que 
eso de den- trente coa la espalda al toro, toreando, 
es ya una cosa antigua puesta ahora de moda por 
los nuevos valores coletudos. 

DON JUSTO 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE OE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRM 

I M I U O i l l S T f ^ 

• 



Julio Apórtelo se k a oporfodo dei 
emundonoi ruido», y en tonto se liegobo 
o uno solución sobre tantos temos tau­
rinos planteados, se marché o lo finca 
de doña María Antonia Fonseca, y allí 
permanece, entregado o su deporte 
favorito: el de torear y prepararse 
paro la temporada ya tan próximo. 

JuBo Aparicio, torero tan bien dota­

do de facultades y con tan profundos 
conocimientos de las reses bravas. He­
no en su calidad de gran lidiador la 
mejor garantía de los triunfos que le 
esperan. 

Por lo pronto ha dedicado todo el 
invierno a legrar una fortaleza físico, 
indispensable para destocar en su pro­
fesión tan arriesgada. 



I O S C A R N A V A L E S 

C I U D A D R D D R I G D 

Posfldfl y Pepe Montero 

K & z T é é l a i p rea iTiUa* as «I 

Continúa en las p á g i n a s siguientes 



En el festival del día 15 torearon 
Teodoro Hernández y Alejandro i 
Valiente -que tuvo que ser vallen- Á 
te como Alejandro- para ponerse ante un 

cinqueño en puntas 

I O S C A R M V M E S ¿ e 

M 

L^ui está la sensacíén de los Carnavales, ü n cinqueño en puntas, f aireado, 
loreMo y demás agravantes, con qué fué «obsequiado» el debutante Ale­

jandro Valiente el segundo día. Se quedó vito 

Vean si festival de Beneficencia, iniciado con el paseo de las nutridas eos, 
drilles de Ordénes, Sevilla, Gómez, Corpas, Chacarte, Posada y Montero-

que avanzan sin miedo a la nieve 

un pase por alto 
del Jdftio de la 

nal a Palma» a su ao­
villo, con el que 
logré un éxito y 

corló la. oreja 

manólo Sevilla to­
rea con e! capote 
con la gracia que 
ustedes pueden 
ver. Para él, dos 

orejas 

ÍEIB mnletaso en rtáiado do Dámaso Gómez, que 
pero Ja marca ai cortar dos orejas y el rabo 

Carlos Corpas 
—que prende esto 

ar de bandería 
lias— t a m b i é n 

corté todos ios tro­
feos mivimoe 

Un natural de Chacarte, qae —puestas las cosas ea «01 
potencia— corté des orejas, rabo y pata 

J 



C I U D A D R O D R I G O 

Viü&tínm Potsdft tuvo que luchar En medio de una gran nevada, una 
di novillo v U nieve a un tiempo, gran faena de Pepe Montera, que 

corté la oreja al bicho también fué premiada oon oreja 

La loeerrada no lavo nada que rosefiar, mis que la presencia de! nada qao 
quedo v vivo. Pero hubo ĉ pea 

El «Cholas» haciendo 
un recorto de I » s«-
yoa en medio de la 
nieve y el barro que 

cubren la Plaaa 
{Reportaje Prieto) 

La nieve no impidié 
el buen humor ni la» 
valeroaas carreras da 
loe «f arinatos» . que 
entraren en aceféa 

tauríno-pedtstre 

flod rlgo an la págfna %X 

1 



U l t i m a h o r a de CIUDAD RODRIGO 

n á i * Í 6 i m m * m t í t t m é e A m a t o S a n t o » feri-

i q u e O r n e f 

C e l e s t i n a 

B e m á a i t M 

«al I Imutetm, t*m4 ttl* 
ft% i l attt ttottto aoU $1 

téiSaodbn e«a Fiüx Samó», «Kfrbj 
ftt ti t a s ó t e é« Eo í iq t í* i i ( i W ? C t m » 

rkttt <Ww a «a mpiUbto MTO»* 
; 4«I fu* eoríé U» át» orejas «nir»«»» 

f ru í ©vaciéis 

0a toro fot tea la eliala pefj f ír 
miz* U i ciíerse» ta foraftâ As " 
k»; ao seamos st las í skis l ss 
gaaaiaro, da! tara • é* t%. 



H A B L E U S T E D DE LO U U E m H A B I A PEVSAÜÜ 

MKRCIAL ya no apodera a Manolo Vízquez 
^ . M a r c i a l , e s t á s de actua-

« e n t e m i s a ^ x a d o para 
jue no bable. 

^ • T i e n e s m t e d o í 
— N o ; pe«> ^ y» cstoy 

• re t i rad , , . 
—Pues d e s p í d e t e . 
— M i r a , no me i n t e r é s * 

hablar ¿ e ***** f ~ ^ 
me importa hablar d e 

pr imero.^ ¿ P o r q u é 
has " roto" coa M a n o l o V a s -

qU—Un» ve» m á s h a b r í a que 
decir: "Las owsas d e l m u n -
tllllo taurino." 

— A l sa l i r de ©se m u n d i ­
llo, ©cha U ú l t i m a ojeada. 

—Cada d í a e s t á m á s en­
rarecido y resul ta m á s ocm-
plicado «A problettna taur ino . 

Pa r a t i no debe resu l ta r 
difícil andar por este mun" 
aaio. 

— P a l a b r a que estoy 
«prendiendo siempre. 

— ¿ Q u é te falta por saber? 
— L a e d u c a c i ó n mode rna 

taurina. 
— ¿ Q u é profesor puede 

dar lecciones de esto? 
— E l ambiente. 
— ¿ M a l ambiente? 
—Moderno . 
— ¿ D i f e r e n c i a e n t r e e l 

moderno y e l antiguo? 
—Otro estilo, otras cos­

tumbres. 
—Ejemplo. 
—Antes, e l apoderado « r a 

un amigo de confianza d e l 
matador; y l a verdadera re­
presentación era e l torero'. 

— ¿ A h o r a . . . ? 
— E l apoderado ocupa e l 

primer lusfar. A m í me d e b í a 
íus ta r . porque soy apodera­
do, pero no me gusta. 

í—Sueno; ¿ c ó m o Kas ter­
minado con V á z q u e z ? 

— L a cosa K a te rminado 
•n gran a r m o n í a . Somos , s i 
f»l>e, m á s amigos que antes; 
1(¡fual me k a sucedido con 
todos los toreros que apor 
oeré. 

"¿Quién dec id ió aqu í , e l 
torero o e l apod erado r 

""•Las circunstancias. 
~~¿No ve í a s p o r v e n i r 

«n él? 
—Mucho. C reo que es u n 

I J^0 <,e una ^ran Persona-
^d*d» v aKora lo puedo dec i r 
, q « e antes. S i t iene 

de suerte, puede 
rX¡r0nn" su estiIo <k to-

r a una d e p u r a c i ó n mayor 
M Ue tiene* 

3 ^ . a l toro en puntas? 
1 f5™0 torero n i como 

^ • a d o tuve miedo a los 

PCO ^ ^ « o haya 

— ¿ V o l r e r á s ? 
^ lo s é . 

Site t p1***? 
^ S e g u ^ igual . 

¿ p t * q u é ? 
«Por los cosos del mundillo taurino. Codo dio 
está más enrarecido y resulto muy difícil el 

problema», responde Marcial Laiando 
«MI PARTIDO QUEDA DE LA PEOR FORMA 

PARA VIVIR HOY: INDEPENDIENTE.» 
— ¿ Q u é te ¡parece «I n¡ue~ 

y o apoderado de M a n o l o 
V á z q u e z í 

—XXo s é q u i é n será- , pero, 
por reterenctas 4irectas» s é 
que v a a ser u n buen h o m ­
bre de negocios, conoc id í s i ­
m o y de gran so lvencia . 

— ¿ A p o d e r a e n i a actuali* 
d a d a muchos toreros f -

•—4Jreo que en i a ac tual i ­
d a d e s t á como y o : cesante. 

— Y Pepe L u i s , e i maes­
tro, ¿ £ u é d i c « ü a todo esto? 

•—Pepe L u i s e s t á pensan­
do torear é l . 

— C o m o despedida, ¿ q u é 
ú l t i m o consejo te a t r e v e r í a s 
a dar a los hermanos Váz -
owoz desde a q u í ? 

—^Jue m i r e n e l porvenir 
con op t imismo y con ambi ­
c i ó n , ya que por tener l a 
cua l idad pr inc ipal de l toreo, 
e l arte, pueden l legar a con" 
seguir todos sus anhelos. 

——¿Aconsejarías l a vue l ta 
a Pepe L u i s ? 

— S i n duda alguna. E s u n 
maestro de los que no se 
d e b í a n re t i rar nunca , para 
e n s e ñ a n z a de los toreros de 
h o y y de m a ñ a n a . 

— A h o r a que y a puedes ha ­
b l a r con plena l ibe r t ad , M a r ­
c i a l , ¿ c r e e s que estos tore" 
í o g j ó v e n e s de hoy t r iunfa­
r á n con e l toro e n puntas? 

—Sinceramente , s í . E s t á n 
acostumbrados a torear to­
ros todos y no ¿es asusta e l 
to.ro"toro. 

— E l l o s , d i c e n .por a h í , 
han t r iunfado con «4 torxto. 

— Y con e l toro. 
— ¿ P r i n c i p a l m é r i t o d« l^s 

t o r e r o » de K o y ? 

MarcírJ Lalaada, 
viste por Córdoba 

— T r i u n f a r , a pesar de es­
tar en ¿a caito todos iqg t ra­
pos suctt'S d e i j a u r u u s m o . 

— ¿ P r i n c i p a l detecto de 
estos toreros( 

—Ltejaxset Uevar d e m a s i a ' 
do por e i ambiente que i t s 
rodea . 

—XViarciai, ¿ t ú te vas con­
tento o aburrido/ 

—xs.especio a los toreros 
a que i i e apoderado, conten­
to por mnd con la concien­
cia trai^quua. l i e procuraao 
servir por entero a sus i n ­
tereses, s m m i r a r los m í o s . 

—i ' r uebas . 
r—X*JU enemistad taur ina 

c o n muenos empresar ios . 
— ¿ A b u r r i d o / 
— r ' o r l a poca s incer idad 

que r ema e n e l ambiente 
taur ino. 

— ¿ i us relaciones con ios 
apoderados ? 

— Ü n general , buena con 
todos, como e n po l í t i ca . 

— ¿ Q u i e r e s dec i r que os 
sa luuais para cubr i r las apa-
nenc ias ? 

— L o m o en pol í t i ca . 
— ¿ G o m o queda tu par­

t i d o / 
— D e l a peor fo rma para 

v i v i r en este momen to : i n ­
d e p e n d í e n t e . 

— ¿ Une n ta ción ? 
— i / e momento, desean" 

sar . Y atender a m i cuad r i ­
l l a : ocho n i ñ o s . 

— ¿ D e s p u é s ? 
-—Dios d i r á . 
— ¿ M ay o r disgusto que 

rec ib i s te como torero? 
— P o c o s . C u a n d o fracasa­

ba ú n i c a m e n t e . 
— ¿ Y como apoderado? 
i—El disgusto constante de 

l a in t r iga . 
— N o quiero i r m e s i n tor 

car e l tema palpitante d e l 
inv ie rno . 

— B u e n o . 
— A tu ju ic io , ¿ l o mejor 

que se h a . d i cho sobre e l 
afeitado? 

D o s o tres cosas desde 
l a c á r c e l de papel de " L a 
C o d o r n i z > 

¿ T e h ic ie ron pensar o 
r e í r ? 

E s o no « e pregunta, 
hombre . 

— N o hace í a l t a ; y a e s t á 
contestado. . . 

SANTIAGO CORDOBA 

f 
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f E S T I V A L EN LA mAESTMNZ 
P a r e j a O b r e g ó n , O r t e g a y e l " L i t r i " c o r t a r o n o r e j a s 

Lo» puerta» de la Real Maestranza M óteámoa «1 domingo vosa 
un espectáculo de ranga £1 tiempo, sin embargo. 119 se hixo cargo 
de la ocasióa y ao contribuyó soda bc^andg «l tennómetro a eartre-
IPOB que hacen el frío insufrible pata Sevilla. A pesar de eDo. se 
vendió el «cargo» y la R a í a se llenó, coa ligeros daros de gente, 
que «a su mayoría habían adquirido la localidad en rosones al fia 
benéfico del espectáculo, que tenía, al mismo tiempo, carácter de 
homenaje al pcpularisxmo barrio de la sal 7 la gracia: Trian a, 

A loé altos fines del festejo contribuyeron ganaderos y toreros. 
Aquéllo» —Concha y Sierra, Pablo Romero, Juan Belmoate. Ramos 
Paúl, Bohórqncs y Guardiola— enviarott gratuitamente una res cada 
uno. Los segundos hicieron cuanto estuvo en sus manos por animar 
la tarde coa valentía y arte. 

Pareja Obregón (Joaquín) IkQó a caballo a un novillo, luciendo 
como rejoneador y caballista y corlando una oreja. 

Domingo Ortega fué el maestro de siempre, dominando a placer 
a un novillo de Pablo Romero, «d que hubo que cortarle, a favor 
del espada, las dos orejas y el rabo. 

Juanita Belmente, al que no habíamos visto en Sevilla desde sa 
retirada lo hizo muy bien, lidiando y apretándose can lo que le 
tocó en suerte. Fué muy ovacionado. 

«El Andaluz- actuó brillantemente, despachando bien a su ene­
migo, al que mató admirablemente. Fué ovacionada. 

«Q Litri» fué una ves más. como antas, «el Litri», <d compor­
tarse gallardamente con un noviOote <d que hh» su repertorio com­
pleto, cortando tas dos orejas. 

Jaime Malavsr, que cerró la nasa, se mostró valiente y decidido, 
administrando toda dase de pasee al bicho de Guar díate y termi­
nando con acierto. Ovación. 

Q festival fué presidido par distinguidas señoritas. 
DON C E L E S 

Las bellísimas presidentas del 
festival. Al centro, la princesa 

de Zamoisky 

V i 

Un soberbio y 
mandón mule-
tazo del maes­
tro Ortega, que 
cortó orejas y 

rabo 

Los novillos fueron bastante grandes y p** 
fueron picados todos ellos 

Manolo Bel­
mente, en la 
barrera, obser­
va, piensa, me­
dita, recapací-

Jaime Malaver 
en su faena de 
muleta a un 
verdadero toro 
de 1 o s Guar­

diola 

' Senriini»» 
sus «•Btrab«¡ 
rreras, vtmo» • 
les h e r m » » ^ 
Manolo y 

Luis 



m H O N O R D f T R 1 

El paseo. Tras Pau> Obregéa, Ortega, Bslmonte, «Andaluz», sLUri» y Malaver 

a? 

Todo «t ioroo de! «Litri» está co 
gran paso eon la derecha 

r 

Pareja Obreg6n reaUza ta suerte do 
a caballo con el estoque normal 

Un pase por alto de Juan Bel-
monto a su ene 

El «Andaíux» „ 
--todo un toro-

ae para ante ta novillo Bota pintoresca del festival fué la ^ 
del espontáneo retirado 

{Fotos Arenas) 



« E C Í M O U U Í I V T A C O M I M E N 1 4 M O N U M E N T A L D E M E J Í C O 

rÜE' 

E T O f e a c ^ 
El "Ciclón" fué cogido, y Manolo 600% ^ la gracia de la inqnipia tarde 

SEIS TOROS DE PAS-
1 F J £ P A R A CARLOS 
A B R U Z A , M A N O L O 
GONZALEZ Y RAFAEL 

RODRIGUEZ 

^1 M 
C O i 

A U tercera va la ven­
cida. Y Iras dos sus­
pensiones —una por 
el ganado y otra por 
huelga— C a r l o s 
Arrusa pisó «1 albero 
de la «Méjico». Un 
gran muletazo del az­

teca 

• 

Una personalisima vi­
sión del toreo al na­
tural es la que da 
Carlos Arruza en este 
muletazo, de la única 
faena que el «Ciclón» 
realizó en la presente 

corrida 

y V 1 Arrasa —tonro poderoso y dominador, tanto como 
artista— fué cogido por su enemigo y levantado en 
alto para caer, peligrosamente, de cabeza con gran 

conmocito. A pmr de ello mató a su enemigo 

Otro momento quieto, estático, de Rafael 
Rodríguez, en las faenas realizadas a sus 
toros, en las que el valor brilló por encima 

de las otras calidades toreras 

Manolo González quedé como animador do la tarde; despachó tres 
toros y puso cátedra de buen torear, como vemos en este gracioso 

remate a una serie de lances con la eapiehuela 

Rafael Rodrigues completaba la terna, 
y como es hombre valiente se arrimó 
mucho, pero tuvo a la genio en un 
¡ay! y estuvo a punto de dejar solo a 

Manolo González 

Otra muestra del torerbimo estilo á é 
sevillano que, por la cogida de su 
compañero, tuvo que salvar la gracia 
a fe largo de la corrida de toros de 

Paste|é 
Bafatl 'Por ̂  una de las veces que lo cogieron sus dos astados. Como ven, no eza-

^ ** «ecur que tuvieron suerte él.» y el sevillano 

E n M o r e l i a 
—Estado de Mi-
choacán— fué 
cogido «Alpar-

Satento», peón 
e Martorell, 

con una herida 
grande y peli­
grosa de la que 
se halla curado. 
Martorell ha 
demorado su 
regreso a Espa­
ña hasta verle 
levantado del 
lecho, rasgo 
que ha sido elo­
giado unánime­
mente por la 
afición azteca 

( ReporiajeCijra 
Gráfica de M i -

jico) 

m i 

it •-I 



A M A N E C E LA T E M P O R A D A CON UN NOMBRE 
T R I U N F A L EN SUS C A R T E L E S D E T O R O S 

m 

El matador de toros qoo lo r ió sus éxitos al calor de su aflelón y de su arte y a l resplandor < í « " d . 
f « s ^ l r a « l o « e l id3lo d ^ los públicos, el torero cordobés se prepara en esta temporada do 
las odm,[«^7;¿ry,nQar f u bri| |ailtf, |ma ascensión en todos los ruedos de América y Espolia 

- - - e n i T / ^ Si- A R T I S T A M A S I M P R E S I O N A N T E D E N U E S T R O S D I A | C A L E R I T O , Y E L T O R E R O F A V O R I T O D E T O D O S I O S P U B L I C O S 



« F E S T I V A L B E 
para los destiles procesionales de Si 

l idiaron novillos l e H a r í a A n t o n i a " 

r r i t a " , Aparic io , J o a n P ó s a l a , 

in Santa, se 

p a r a ' P a -

Bi A B A R A N * 

El eomiurio de Policía de Murcia, presidió Loe matadores del fesiif al —con un niño 
la fiesta de Beneficencia mascota— hacen el paseo « 

Ca lance de «Parrita», como los que aún querríamos 
verle de «verdad» 

Juanito Posada so vió levantado del suelo al matar 
a su difícil bicho 

i 
pn muleta»© 
de Diego Are-

que en i q 

Ovillo dió la 
al rne. 

do 

Ei capotase de 
*n policía qu« 
1«iso probar 

•o suerte Un lance de Julio Apando, 40» cortó a su novillo 
las doa orejas {Reportaje de Cano) 

Tendero toreó a la verónica y eon la muleta, c o n » 
para lograr las dos orejas que corlé 

UCEDIO... 



¡LA FORMULA ATOMfCA 0 E i TOREO PARA f953f: 

Arte legít imo + Valor auténtico = ¡ A N T O N E T E * 

A PARTIR DEL 8 DE MARZO EN CASTELLON, LAS PLAZAS SE ESTREMECERAN CON ESTE NUEVO MATADOR DE 
L o s faenas «fe A N T O Ñ B T E s o n s i e m p r e efe a n t o l o g í a 

«El capote de «Antoneie» es una rosa gi­
gante. Soplan las musas en este lance a la verónica» 

«¡Magnifico prólogo a la faena es este pase de castigo, en el * 
que «Antofiete» funde al mismo tiempo la belleza con la I 

eficacia!» 

«¡Es una pena qué no puedan oírse la música y las ovaciones 
que acompañaron a este maravilloso natural!... 

«íMósica y delirio en el ruedo de Madrid!: 
ta mano baja, estrecha la distancia y ancho el 
corazón, «Antoñete» inicia su inimitable pase do 

jANTOÑETE, el torero que a un mismo tiempo entusiasma y emodona! 

Toreros artistas no faltan. Toreros valientes, tampoco 

Torero con arte y con valor sólohay uno: ¡iANTOÑETiS 
E x c l u s o ' - ; . . 



IOS TOROS EN II IXTR/IIVJEKO 

EN ninguno de los tratados tauromáquicos eŝ  
oañoles siguientes ha sido publicado el his-
loria! de la ganadería de don Antonio Es-

tavao de Oliveira: "Gran Diccionario Tauromá-
oulco", de Sánchez de Neira; en la 'Tauroma-
ouia' 'llamada de "Guerrita*": en el Indice Tau­
rino ni en la monumental obra de don José Ma­
ría Cossio, ''Los Toros". Este olvido o descono­
cimiento de la existencia del ganadero portugués 
fíeva ai critico tauromá<?u¡co Pepe Luis a la 

^ELcaso curioso es <|ue uno de los que más se 
dedicaron a. la investigación taurina portuguesa 
-^Carlos Abreu— tampoco lo menciona en sus dos 
libros 'Touros e Toureiros", editados en 1931 

"Cuerrita" en su Tauromaquia y C a r l o s 
Abreu en sus libros, se quejan de no haber sido 
atendidos cuando solicitaron de ' los interesados 
sus historiales o las biografías. No nos sorpren­
de, y por lo visto es un tema antiguo, pues, de 
más de un centenar de circulares enviadas por 
nosotros para este fin, sólo dos ganaderos nos 
contestaron: José Infante da Cámara y Castro Ir-
nvao de Cabré la. Como último recurso, nos he­
mos valido de amistades, cuando de escribir se 
trataba, y presentándonos, los días de corrida, a 
tos propios interesados o a sus representantes, 
pidiendo informes y l a comprobación de aque­
llos que poseíamos. , 

De la misma fuente que tomamos estos datos 
de don Estavao de Oliveira tos debe haber toma­
do el notable crítico lisboeta "Pepe Lu iz" . Son 
de un opúsculo del escritor taurino portugués 
Antonio Ferreira Barros, que usaba el seudóni­
mo de "José Pampilho", titulado "Aficionados e 
Ganaderos", publicado el primer año de este s i -
glo, y es posible que éste, a su vez, los tomara 
de Juncueiro Furtado. 

Antonio Estevao de Oliveira fué el fundador de 
la ganadería, allá por los años de 1840 q 50, se­
gún deducimos, pues en estas cosas laurinas por­
tuguesas poco se han preocupado los historiado­
res con las fechas, con reses de don Dámaso José 
Xavier de Cartaxo (Santarém), que hab a com­
prado una punta de la que perteneció a Fernan­
do V i l , adquirida a don F i ¡iberio Mira de 0*1-
venza. Después la cruzó con toros de| ganadero 
Troca. Por tercera vez lo hizo con reses de Ja-
come Raitón, un francés que también tuvo ga­
nadería en Portugal cuando la invasión Napoleó­
nica, en los primeros años del siglo pasado, 
pastando sus reses en Barroca de Alva. La cuar­
ta cruza la hizo con reses de don Vicente l u i z 
Vinagre, de ta Ribeira de Coruche, y la última 
de esa etapa con las del barón de Almeirim. 

Según "José Peirprho", aquellos cruzamientos 
le dieron buen resultado, consiguiendo reses cor­
pulentas y de poder. Como prueba de esto, cita 
Ferreira Barros el irkmfo que consiguió Estavao 
de Oliveira sobre sus compañeros Rafael José <*a 
Cunha y Joao de Sousa, en una corrida en la 
que se lidiaron reses de estos tres ganaderos, en 
la desaparecida p'aza de toros lisboeta llamada 
del Campo de Santa Ana, por la bravura de sus 
cornúpeias. 

Ya decimos amertormente qué en 'o r e f e r ee 
a fechas está la historia taurina portuguesa bas-
«anle descuidada, por lo que nos quedamos sin 
saber cuándo fué la tal corrida y sus componen­
tes. 

Esto ocurre con la historia, que va de libro en 
a « r a » de la multa de "cinco mil duros", 

5«gun unos, y de cinco "cornos", según oíros, 
¡¡u* 'e serffi impuesta al torero que torease tos 
joros de Pencas, como también eran llamados 
«os producios de don Eslevao de Oliveira. 
rrÍcC^n •,un<lueífo Fwlado. Antonio Frrreira Ba-
™ José Pampilho" y "Pepe Luiz": 'Los loros 
f r a n c a s era muy apreciados en España, donde 
. ron Adiados durante .diez años a una media 

t i l cincuenta por año . ¡En tan largo espacio de 
Jempo ninguno de sus loros Itevó un único par 

ta* d3rn,as de ' ^ 9 ° ' A 'Trascuelo" le gus-
tfoan enormemente estos cornúpelas, que despa-
J^aoa con aquellas eslocadas monumentales que 
^ oieran su fortuna y su gloria." 
in^i.0 suc,ídia mismo con tos otros diestros, 
ordi a lagart i jo". Estos, viendo la extra-

ainawa bravura y corpulencia de estos anima-
n ' 06 SO^n dureza y pegajosos como ningunos 
L a ' nunca volviendo la cara con las puyas y 
^sando siempre al último tercio con gran po-

• P01" haber ocasionado una tarde en Madrid 

GANADEROS 
PORTUGUESES 

Hierro antiguo ¿e P a c e » , tanizio 
por don Esteban Antonio de OSveira 

ianaderos portugucsts; dos Esteban 
de Oliveír» 

Hierra da Augaslo y José Esteban de 
Oliveír» 

tres cogidas graves, resolvieron no estoquear to 
ros de esta procedencia. Para tad fin hicieron 
una escritura, en la qué se imponía la multa de 
cinco "contos" (un contó en moneda portuguesa 
son miKescudos) a todo diestro que torease b i ­
chos tan feroces. Salvador Sánchez intentó disua­
dir a sus colegas de tal propósito, mas el terror 
que producían en los espadas era tal, que nada 
pudo hacer "Frascuelo": primero se resistió, mas 
después, por espirita dé camaradería , asint ió, 
participando el caso a Estevao de Oliveira, que 
poco se importó con el h e d i ó . " 

Hemos copiado io que se ha escrito sobre este 
ganadero, y creemos licita nuestra reserva o du­
da sobre esto, porque siempre que los toreros 
se negaron a matar toros de esta o aquella pro­
cedencia, tocaban a rebato y salla en libros, re­
vistas y periódicos, y hasta hoy aquello no lo 
leímos en parte alguna. Asi sucedió cuando Pe­
dro Romero, por la negativa de 'Costillares" y 
"Pepe lito", dijo que " é | mataba todo toro que 
comiese hierba en el campo". En l a biografía 
de * burrito" siempre se menciona la negativa 
personal de "matar toros a Palha". En 1905 los 
ases del torco se negaron a torear loros del ga­
nadero portugués don Luis Patricio, los cuales 
pastaron bastante tiempo en las dehesas de 
la empresa madrileña, y al final fueron lidiados 
por los entonces toreros de tercera "Jerezano", 
Vicente Pastor y el '^Valenciano". Lo mucho que 
se escribió cuando 'Bombita" y "Machaquito" 
pusieron el veto a los toros de Miura, en 1908 
ó 10, y presentemente tenemos lo de* "afeitado". 

¿Por qué e. relato no menciona la fecha en que 
se produjo el hecho por eA cual surgiera la ne­
gativa de los toreros? Los loceros no creemos 
estuvieran tan unidos como para llegar a hacer 
una escritura por ía cual se comprometiesen a 
no matar torüs de Pancas, y lo más importante: 
¿quién imponía la mulla, los toreros? Las mullas 
siempre las impusieron las autoridades: si se las 
imponían dios mismos, ¿ouién las cobraba? 
¡Arregiados estaban tos que tuviesen que recibir 
ese dinero? Por últ imo, ni "Lagarliio" ni "Fras­
cuelo" ganaban esa cantidad sino en tres o cua­
tro corridas. ¡SI cuando Mazzanlini ganó tres m i l 
pesetas se supo hasta en la China! 

Don Antonio de Oliveira fué un trabajador in­
fatigable, y como labrador uno de los más im­
portantes de la región aícochetana, situada al 
otro lado del Tajo, frente a Lisboa, siéndole por 
ello concedida, por el rey Don Luis I de Portu­
gal, la insignia de Comendador. A tal punto lle­
gaba su prestigio e influencia que fué diputado, 
cargo que conserve- diez años, casi siempre co­
mo miembro de la Comisión Administrativa. 

Cuando murió, llevaba Estevao de Oliveira otros 
diez años sin dar toros para las Plazas portu­
guesas. 

Le sucedió su hijo Luis Eslevao, y a éste, su 
nielo, Augusto Estevao de Oliveira, que empezó 
a dar toros para el país en 1897. Reaparecieron 
los toros de Pancas, así también llamados por 
spr el nombre de la dehesa donde pastaban, en 
una "fiesta artistica" en b ncficio de los bande­
rilleros portugueses Jorge Cadete y Teodoro Con-
galves. A ía muerte de <k>n Augusto pasó Ja ga­
nadería a los bisnietos del fundador, Augusto e 
José Estevao de Oliveira. 

E l último dato que sobre esta ganadería cono­
cemos fué e! del loro "Sombrero", marcado con 
e' número 3, que el di a 14 de septiembre de 
1917, en Ja Plaza de toros de Vlla Vizosa, dió 
muerte al espada mejicano José González, "Car-
nicerito de Méjico". 

En la distribución de la herencia de don Au­
gusto tocó a doña Leonor de Oliveira, hermana 
de tos citados Augusto y José, el hierro de la ga­
nadería , usándolo hoy para la suya el marido de 
doña leonor, el ingeniero don Luis Delgado San­
ios, cuya divisa es verde y blanca. 

Fué ena enada el año pasado esta ganadería, 
por sus últimos poseedores, ignorando hasta el 
presente el comprador o compradores. 

La divisa de Pancas era blanca y roja y e l hie­
rro una P debajo de una corona. 

Como verá también nuestro querido amigo don 
Luis Uriarie, no es ni ha pertenecido nunca a 
ningún marqués de Pancas. sólo lo usó como se 
dice en portugués, "0 Comendador Estavao Anto­
nio de Olivera y sus descendientes". 

MARTIN MAQUEOA 

• 
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AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 
En cada uno de estos discos va impreso 
una letra de las que componen la palabra 

¿ s p l c n d i d o 
Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

G A R V E Y 
BODEGAS OE • SAN PATRICIO" JEREZ 

Cuando consiga reunir la 
colección .completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en­
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa GARVEY, la que in-
mediotamente le remitirá 
en efectivo un premio de 

Asi corresponde la Casa G A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en (a venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Económico-Comercial N.* 198.352) 

I a l g ü n o s 
•PREMIOS 

PAGADOS 
Camareros Kiosco 
Plaza Universidad 

Barcelona 
4.000 pesetas 

D. Juan 
Torres Ramírez 

Avenida Portugal, 4 
B a r Juana 

Cádiz 
1.50Ó pesetas 

0. J o s é Mateo 
C a s t i l l o 

E&car prado 
B a r Españo l 

ORIHUELA (Al i can te ) 
1.500 pesetas 

0. Adolfo Rubio 
P.. Capi tán C. Cañ i ­

zares 
Pozoblanco (Córdoba) 

1.000 pesetas 

B I B L I O G R A F I A T A U R I N A 

REGinnunro 
TfiüRinO 

COMENTADO VDUEQTO AL DIA i 

J H B i M r E w n 
m n i v E S T M 

El REGLAMENTO, 
comentado y pues­

to al día 
i n t e r é s y oportunidad 
de una obra que presta 

un gran servicio 

EN ningún momento es inoportuna la 
divulgación de lo que a nodos debe 
interesar: la norma, el conjunto de 

lo que es obligación y precepto. Pero 
ahcia, y concretamente en cuanto a las 
corridas de toros, ese ejercicio de di ­
fundir y refrescar memoria y conoci­
miento no es ya oportuno, sino de ab­
soluta necesidad ¿Cuántos aficionados 
conocen el Reglamento taurino? Se ha 
ido dciormando la Fiesta, y una de las 
causas, sin duda, está en eso precisa­
mente: en la ignorancia general de io 
dispuesto. Ignorancia que facilita lá re­
lajación. Todo el enorme torbellino de 
pasiones, encrespadas polémicas, actitudes airadas, diálogo y ccoquio 
que ha adelantado la Hesta, con su bagaje.de problemas, a ío^ planos 
primeros de la actualidad, determinando incluso medidas de Cobiuno. 
sería improcedente y se mantedría inédito, sólo con haberse cumplido* 
por todos, en todo instante, la reglamentación. Que es clara, que lo 
prevé y lo abarca' todo. 

Dos avezados escritores taurinos, don Jesús Uoret, "Recortes", y don 
Antonio Bdlveser, "Don G i l " , han publicado el "Reglamento taurino, co­
mentado y puesto al día". La simple referencia de artículos y normas 
podría interesar a núcleos minoritarios. Quizá, a los que hán de buscar 
la iorma de eludirlos. Pero ai gran público —y más en estos momentos 
de conlusión y de debate— lo que hay que darle es la interpretación. 
El fundannento de lo que se legisla, la causa inspiradora, y también la 
sugestión de lo que dehe mejorarse o corregirle, te ha dicíio atinada­
mente que la impaciencia por enfrentarse de nusvo con un espectáculo 
tan arraigado en España, tan genuinamante nuestro, en la, etapa Inme­
diata a !a liberación, produjo la .viciosa aceptación de reses de menos, 
peso dsl debido, de condiciones zootécnicas deficientes. Y la concesión 
acordada o consentida en momentos de anormalidad se ha mantenido 
cuando las circunstancias no eran ya las mismas. ¿Qué se debe hacer 
ahora? Sencillamente, volver por la intanglbilidad del Reglamento, que 
en su articulo segundo —párrafo cuarto— señala la obligación de decla­
rar oficialmente el peso de los toros. Los exégetas, en este caso, sugie­
ren la publicación en el cartel con las demás característ icas. Enlazan, 
y es lógico, con esa claridad, con ese estricto cumplimiento, la nece­
sidad rigurosa vigilancia y prohibiciones para las faenas de "carni­
cería", que merman las condiciones del toto y hacen degenerar la Fiesta 
—la más gallarda y española de todas— en un 'ballet", en ridiculas 
pantomimas. 

Un articulo obliga a poner los precios de los billetes en los billetes 
mismos. No se cumple en todas las Plazas. Pero este problema trae apa­
rejado otro, fundamental. ¿No ha llegado el momento de pensar en el 
abaratamiento de la Fiesta? Han puesto ei dedo en la llaga los señores 
Lloret v Beílveser »1 aludir a tíos precios prohibitivos para la masa, para 
lo$ aficionados modestos. También son interesantes los comentarios en 
torno a las sustituciones, avisos que se han de poner en lugares visibles, 
y suspensión de corrida por lluvia, una .vez iniciado el espectáculo. 

La esencia de la regulación normativa está en los artículos 26 al 3". 
que son —por su constante y no admisible vulneración— los que están 
de actualidad plena, y, por k> que se ha dicho, en trance de restitución 
a toda su pureza y virtualidad. Lo priimero, la edad: los toros han., , 
tener más de cuatro años y menos de siete* Siempre «han sido novl,r£ 

. los cornúpetas de cuatro años, y toros, los cinqueños. Pero ya nos conr 
formaríamos con que fueran de cuatro cumplidos. Bastaría con eso, QJ^ 
no hutbiera trampa ni transgpesión. Secundo aspecto (artículo 27)* 
bién fundamental: el peso. Las categorías de las Plazas se r6]301^ 
directamente con lo que han de pesar las ceses. Como en lo de la eaa , 
basta volver a la exactitud, al rígido cumplimiento. Se toleró, inC1r: 
a través de disposiciones oficiales, y en atención a las circunstancia 
—a todo efio he aludido antes, y aluden, oportunisimamsnte, los aui 
res de este "Reglaímento comentado"—, lat 'adta del peso P * ^ r m ' **: 
después se rectificó. Y ahora se tfuehíe a lo que marca el ReSl21 "to 
Que está vigente.. Pero, como en lo otro, ya nos daríamos con un can 
en los dientes sóK) con eso: con obedecer lo que es ley actual. I 

E l articulo 30, por últ imo, es e! nervio de la cuestión, el ^ 
problema. Porque dispone que el reconocimiento de tos toros se "...^^ 
referir a sanidad, peso aparente, edad, defensas y utilidad para la n ^ • 
La palabra "defensas" no es tá incluida a humo de pajas, y con ia 
tríela observancia se evitaría todo el proceso inmoral, toda «a ^ 
bricación, todas las maniobras de "peluquería" que, unas veces en t>r 
y otras con natural y justificada indignación, se rechazan por *?V 5€ 
sienten y postulan la rectificación de tantos desafueros como 'J®* ¡. 
cometen. E l toro es la base de la corrida, .del espectáculo., VSíLpñsas" 
naríos tienen en su mano la inexcusable aplicación. Lo de las '.Jj^6" 
es bien claro. Y estaba previsto, como ha refrendado la autonoaa. ^ 

La publicación del Reglamento es un acierto. Es también ^ cia-
vicio que se presta. Y et ofrecerlo, con la adición de exégesis y 
raciories, completa ¡a excelente prestación. ^ - « « b E S 

FRANCISCO CASARE» 

http://bagaje.de


T i t i m B m n m u u 
ios Joanes Belmonie 11 y i n de l a d i n a s t í a y Toscano par i l c iparon en 

" i ^ m ' w j a s faenas e n 

l a A n c a de d o n 

Juan Belmonie I 

impar Rafael 
«el Gallo», don 
Antonio J i m é ­
nez, Juan Belmon­
ie II y Juanito Bel­
mente III con An­
tonio Toscano» 
preparados para la 

faena 

Juan Belmente —su padre fué «Terremoto»— torea la becerra con el estilo 
personal que mostró en los ruedos durante su etapa de torero 

Un pase de pecho de Toscano, el matador de toros azteca que ha tomado carta 
de vecindad en España y, de España, en la Andalueia torera 

'«anito Belmonie —el actual representante del glorioso nombre— en un mu-
Uiaio a una de las bravas becerras de la vacada de su iío Juan 

Partee que van a herrar, pero no es 
asi; se trata de vacunar las becerras 
picadas, para que no se infecten los 

puyazos (Foto* de Arjona) 

Pronto se ve que la becerra no tiene 
escrúpulos con el picador, al que se 
arranca alegre y desde largo, como 

corresponde a su sangre 

B E T E R 

m i m í a s * 

PARA CUTIS ÜEL/CAPOS M ^ = ^ PfiRfk BAUSAS FÜBRTES 



L f 
S¡ usted desea hacer una 

P R O P A G A N D A 
E F I C A Z 

e n c a r g ú e l a e n los es tudios y t a l l e res 

d e 

PRENSA 
GRAFICA, S. A. 

1 

L A R E D A C C I O N 
de su oroBago-d3, para que tea efi­
caz, debe hacerla pe-sonoJ experto, 
estando el nuestro a su disposictón 

L O S D I B U J O S 
de propaganda sólo pueden hocerfot es-
peciaiistos. Tenemos un estudio que le re-
solverá cuentos dificuítades tengo usted en 

este -aspecto 

L A S F O T O G R A F I A S 
de propaganda, lo mismo que los dibujos, 
deben ser obro de profesionales, y tos 
nuestros pueden interpretar inmeioroble-

mente tus ideas 

N U E S T R O S T A L L E R E S 
de aogríf io . Fotograbado y Huecograba­
do, con personal idóneo, pueden realizar 
con prec>stón y sin competencia cuanto pro­
paganda necesite. En estos talleres se im­
primen las Revistas fotos , Marco-, -El Rue­
do», -Primar Plano , -Sucedió». Triunfo-, 
«Critica*, Ateneo-, Ser-, Ambiente , An­
torcha , •Combustible , -Juventud Misicne-

^ í b , «Boletín Scletiaro , Boletín de Semi­
narios , -Galope», efe-

l 

T o d o e l l o s u m a 

u n a o r g a n i z a c i ó n q u e s ó l o 

p u e d e o f r e c e r l e 

PRENSA GRAFICA, S. A. 
Hermosiila, 75 • Tel. 258165. y Barquillo, 13 • Tel. 229258 • MADRID 

P R Í G O I I D E T O R O S 

FSE a las heladas y a Us 
presiente ya 1» primavera. v 
el comienzo de la lempoii jr1 ^ 

na . E l ano pasado Sa vimos ileoari 
drileños con una novillada < ^ i r "1 ' 
b rá el dia 2 de marzo. No f f j ? 
tan prematura como en tiempos J" 
alejados, en los que duranteei 
febrero se celebraban cuatro q cínr c 
pectáculos menores; pero arostumh/J 
a ver pasar, a veces, incluso ei d a* 
San José sin haber visto un oit&T 
pareció un espléndido regalo: A ( W 
si bien es cierto que en cuanto a u¿ 

ros la cosa dejó mucho que desear, en cuanto a ganado disfrutamos de un 
excelente novillada. Don Antonio Onorato Jordán se presentaba en «na! 
ias úl t imas, si no en ¡a úl t ima, prueba para e l ascenso. Los seis utrera 
que ofreció dieron un promedio de peso muy aceptable para novillos Tí 
cuanto a bravura, salvo uno que bajó notablemente, cumplieron con ¿ce 
«o, si exceso puede haber en tan codiciada cualidad ganadera. Los bueno 
aficionados, ios que se divierten cuando no falta la bellísima materia ni 
ma del toro, salieron contentos del primer espectáculo que don Livinio sit 
vió a los madrileños, y estos bien quisieran que para el primer dominot 
de marzo, como e l año pasado, se abrieran ias puertas de la Plaza \ 
las Ventas, aunque como entonces no se acuda a los ases de la baraja no 
viUeri! para montar e l cartel de diestros. E¡ caso es empezar, y empezó 
cuanto antes, pues una vez empezado el queso ya no es fácil .parar hast 
que se acabe, a no ser que, como el año pasado, se aproveche el mes di 
qara montar un gélido, aunque brifiantisimo espectáculo. 
" La Empresa madrileña, cuyas dificultades para montar sus espectáculo! 

son bien conocidas en general, quizá se encuentre este año ante una tem­
porada más fácil para su gestión que cualquiera de las anteriores, por lo 
menos en cuanto a la contratación de diestros. Porque o no entendeiro 
una palabra de reacciones humanas, o los toreros todos habrán de tener un 
especial prurito de presentarse en Madrid cuanto antes. Es probable qut 
ios comienzos sean más difíciles, pero pronto se despejará el horizonte. 
Mientras transcurra el mes de marzo, aquí, con novilladas de más o me­
nos fuste, y por otras Plazas de España con corridas de toros, cada une 
irá encontrando su sitio o, mejor dicho, e l sit io a que aspira y la nece­
sidad de venir a buscarlo a la Plaza capital. Entonces, eñ el despacho de 
don Livinio menudearán las visitas y las llamadas t^^fónicas para facili 
tarle gestiones otras veces de su iniciativa. 

¿Qje éstos son cálculos candorosamente optimistas? No lo creemos, nc 
queremos de ninguna manera creerlo. En estos días diestros v apoderado; 
se habrán hecho confidencias en cuyo secreto, desde luego, no estamos, 
aunque conocemos algunas que bien pudieran servir de modelo. 

—¿Qué te parece todo esto, muchacho?"—preguntó días atrás un apode 
rado a su poderdante. 

—A mi , bien, ¿y a usted? 
—A mi , si tú estás dispuesto a dar e l pecho, colosal. Ya sabes* de sl«* 

pre, que creo, en t i , que tengo confianza en tus maneras, en tu arte y e" 
tu valor. ^ 

—¿No me tiene usted dicho que las mejores faenas se las tengo w 
chas a los toros más grandes y más incómodos que he toreado? 

—ASÍ ' . «Jale 
—¿Y no es verdad que yo le he dicho siempre que paso el mismo ""^ 

en un festival que en una corrida de toros? 
— í s verdad. oc<> *i 
—Pues si el miedo lo he de pasar de todas maneras, como para eso' 

estoy preparado, ya puede ir firmando todo lo que le ofrezcan y wsca ^ 
todo lo que no le oirezcan, pues yo no le voy a poner peros a ^ a * ^ * 
Madrid, menos que en otros sitios. Asi que cuanto antes pueda emp ^ 
mejor. Y si para empezar me busca la corrida más grande qoe Pu~iicíS 
contrar, mejor todavía, porque luego las demás me parecerán mas 

—Me gusta mucho Oírte hablar asi . neCe-
—¿Cómo Qfeía usted que iba a hablarle? No soy un niño, y ya ^ ¡ j 

sito mimos ni cuidados. Si he de decirle la vardad, cada vez a i 
corriditas cómodas, sin casi peligro, sentía ^ eSo! 

sentí deseos de decirle: "¡No me firme usiea 
a hablarme de 
en mus de una ocasión 

—¿Y por qué no lo hiciste? on estf 
—jNo lo sé! . . . Tanto cuidado en torno mió, tanta P ^ e o c ^ f ncosi* 

público, con el otro torero o con cuáles y tales toros, me ten ..¡Ls^as, ^ 
acogotado e incapaz de reaccionar por nada. Luego, 1 
alrededor mío , de usted y 
de los buenos amigos que 
tanto me quieren, y de 
oírles decir: -XJue los toree 
su padre o su abuela..." y 
otras cosas por el estilo, co­
mencé aguantándome las ga­
nas y acabé no queriéndolos 
ver n i una tarde. La gente 
creerá que es cosa mía, y por 
eso v otras cosas paso por to­
rero cobarde, -sin serlo... 

—|Bravo, venga esa mano! 
Asi nos lo contaron, y asi 

lo cuento. 



Tienta en la ganadería 
de ñames Paúl 

"fl Aadalut ' V Jai,ne M a h f e r , ron "Andaluz ID", 
intervinieron en Jas faenas 

E1 ganadero señor Ramos Paúl, eon K*-
laver y lo» hermanos «Andaluz», dis­

puestos para la faena 

La buena sangre de las becerras se de­
muestra en la forma de pelear son los 

de a caballo 

Un natural del «Andaluza, que nada tiene que envidiar a los de las mejores 
ipocas del diestro 

Jaime Malaver se pasa por alio y con gracia a la becerra en esls momento 
de buen toreo de muleta 

Eduardo Alvares, 
« A n d a l u z Chi­
cos, también do-
muestra buena 
dase al torear con 
estilo al natural 

La casta torera, 
que nunca se aca­
ba,' como no ter­
minan las ganade­
rías bravas. Un 
chaval que «seria 

(Fotos Arjond) 

T 



Buena oorrkta en Méjico 
Toros 4e Zacatopee —uno de ello* sustituido por uno 

de Pastejé—, qm: dieron buea juego, para Carlos Arruza, 
Manoio des Santos y Luis Procuna. £1 resultado de ia 
/unción fué muy halagüeño y el público salió complacido, 

Arruza —repuesto <k.' ia momentánea c^nmockn sufrida 
por la voltereta del pasado dommgo— h.20 una buena 
faena, ovacionada, en <i primero de la tarde, que era un 
¿uen toro. En el cuarto, precisamente el de Pastejé, la 
iaeoa fué grande, y a tru-que de cobrar un revolcón logró 
fl entusiasmo del respetable y k or^ja de su enemigo en 
mctclio de una gran ovación. 

Luis Procuna estuvo bien a io largo de fcs dos toros 
de su dote. Pero como el muchacho venía con deseos de 
triunfar s.n la capital de su país, regaló un séptimo toro 
di: Pas.cjé, con el cual se embriagó de torear entrt «1 
ííam-ar de panudos del paisanaje, que pedia la oreja antes 
ne que el muchacho hubiese cuadrado a la tes para ma­
laria. Agarre una gran estocada y el éxito fué ck ciamor, 
taliendo Procuna a hombros de sus admiradores de la 
Plaza. 

Manolo dos Santos es «1 que puso en tensión la co­
rrida y la hizo ir hacia arriba, pues el lobo portugués. 
Iras una gran faena, coronada por una estocada sobeibia, 
¿orto las cks orejas y dió dos guMtas al ruedo 01 el ter­
cero de la tarde. £0 el sexto, algo más difícil, hizo una 
faena valerosa, dominadora y cuajada, pata terminar bre­
vemente en medio de vina gran ovación. 

Corrida de éxito en Aguas Calientes 
Rafa-l Rodríguez cumplió en sus dos toros, y a su se­

gundo corte una oreja. Jorge Aguilar estuvo b.en en el 
primero, y on KÍ otro cortó orejas y rabo. Los dos salie­
ron a hombros. 

Orejas a Rivera y "Oafíftas** 
en Torreón 

Fermín Rivera estuvo bien en el primero, y en el otro 
iortó dos orejas y el rabo. "Gañitas" cortó los apén­
dices al segundo. En el ctro fué aplaudido. Rafael Lío-
tente r-cibió un golpt? en la cara y hubo de pasar a la 
enfermería durante k lidia del stacto, con «1 que acabó 
fermín Rivera. 

La corrida de Guadalupe 
, 1 . . «. " • •- » 

E l domingo que viene se celebra en Ja Méjico la co­
rrida trad-oonalmente llamada la Guadalupana. Se cuenta 

Íon Carlos Arruza, y se da como seguro también el nom-
>tu de Manolo Gonzt lez. En su día dimos la actkia de 

gue se había ofrecido para torearla también Luis Miguel, 
pero también añadimos y reafirmamos que ¡mucho poder 
llene en el cielo la Santísima Virgen de; Guadalupe; pero...! 

Luis Migue!, Ortega y Moro 
en Bogotá 

Un gran éxito económico ha acompañado la inauguración 
de la temperada -llamada "grand-" en la Pkza bogotana, 
(on .una corrida en que se lidiaron reses de Vistah-rmosa 
(ara Luis Miguel, Ortega y Humb-rto Moro. Las malas 
condicicncs del ganado hicieron estériles los deseos de 
triunfo de los matadores. 

Luis Migu-1 Dominguín « :uvo bien en su primero, en 
el que fué ovacicnado; en el otro se limitó a cumplir por 
ks condiciones del animal. Rafael Ortega, que se presen­
taba oa Bogotá, fué aplaudido en el primero; en el otro 
estuvo .discreto. Humberto Mero tampoco sobresalió en 
ninguno de los dos toros. 

Espontáneo muerto en Medetiín 
Pué mala la corrida que en el ruedo colombiano d: Me-

dellín despacharon Julián e Isidro Marín con Angel Luis 
Bienvenida con ganado sin casta ni trapío, de tal forma 
que no se le pudo ni lidiar, ni sustituir por ganado bravo, 
jtiasta el punto de que Bienvenida víó cómo uno d. sus 
loros era devuelto al corral, sin habérsele pedido ni picar, 
pos esponü neos resultaron heridos. Uno de ellos rec bió 
lan tremenda cornada en el vkntre que falíecié en el hos-
fital. Dos de los teros tuvieron que ser fogueados. 

La temporada de Caracas 
El día 22 empieza la temporada de Caracas con un car-) 

K l en que figuran Pepín Martín Vázquez, ''JumíHano,, y 
César Girón. Todo un señor cartel, para formar parte del 
cual ha marchado a América por vk aérCa el diestro cha­
rro. 

Cómo van los preparativos 
de temporada 

Tras k aparición de la Orden ministerial sobre integri­
dad del toro pata k lidia, los proyectos de k temporada 
(cercana han entrado en una etapa de rcajusíe, y cosas que 
se daban como definitivas están en trance de revisión. Mu­
chos puntos de vista se cambian, discuten los que antes 
eran amigos y trdo se endereza a buscar cauce por donde 
llenar con el tradicional prestigio k s primeras fechas de 

Exito de Arruza, Dos Santos y Prccuna en 
Méj i co .—Luis miguel. Ortega y Humberto-
Moro, en B o g o t á . — E s p o n t á n e o muerto en 
Medel l ín . — Impresiones sobre la nueva 
temporada.—Emifio F e r n á n d e z a p o d e r a r á 
a los hermanos V á z q u e z . — I m p o s i c i ó n de 
una c o n d e c o r a c i ó n al "Lltri".—Actividad 
en las p e ñ a s taurinas. — P r ó x i m o s festi­
vales.—Sentencia en el pleito de la Maes­
tranza, de Sevilla.—Conferencia dei doctor 

Venancio Gonzá lez en San Fernando 

corridas de toros en Jos ruedos de Castellón, VaKnck y 
Sevilla, que tradicionalmente son los m s madrugadores y 
dcode se enderezan los rumbos d . la temporada. 
*• La primera noticia es una reunión que ha sido convo­
cada a peticicn de don Pedro Balañá j que tendrá lugar 
dentro del Sindicato del Espect'culo, tomando parte en ella 
Jos empresarios de toros: Las cuestiones sobre ks que di­
cho cónclave ee pronunciará son fácilmente previsibles. Y 
«o olvidemos que don Pedro —iniciador de k reunión— 
viene de comprar ganado en k proporción que dimos en 
pucstro número anterior, es decir, diez novilladas por cada 
corrida. 

Tal vez tenga mucho que ver con esta reunión esa no­
ticia que viene de Valencia 7 según k cual todo cuanto 
se ha dado como firme sobre los carteles de las fallas oo 
pasa de ser una cosa muy lejos de ser la definitiva. Desdi 
Albacete: insisten en que "Pedrés" toreai»' Jas fallas, lo 
mismo que Montero, que tomarán la alternativa de manos 

El veterano banderillero Román Muntaner con el 
abogado don José Garcia Iborra después del banque­
te-homenaje celebrado recientemente en Alicante en 

honor del primero 

de Aparicio y "Antoñete". Poco liemos de vivir si 00 Jo 
vemos. 

Lo que sí parece confirmarse es k Magdalena de Cas­
tellón, con k alternativa de *Antcñet.,,J que parece quie­
re empezar con mucha fuerza tn el escalafón. 
1 La Feria de Sevilk pareo.: haber sido establecida por el 
momento con cuatro puestos pata Antonio Ordóñez -—aun­
que se discute si han sido acep.ados o no de acuerdo con 
fu apoderado Dominguín—t que toreará la corrida de M i u -
ta; Rafael Ortega para tres corr.das, incluy.ndo la de Miu-
ta también; dos corrida? para "Calerito , señalado como 
matador de los miureños; "Jumillano", Jesús Córdoba —que 
también ha sido indicado por otros como matador de los 
miaras— y "el Ranchero". Se hablaba de Manolo dos Santos 
para otras dos corridas, pero como parece que retrasa su 
llegada é? Méjico pueden quedar dos puestos yacantes-, que 
bien pudieran ser asignados a un torero sevillano de la 
casa Vázquez. 

Ocmo ven nuestros lectores, nada menos que cuatro ma­
tadores de primera fila se designan por unos o por otros 
como matadores de loi toros de Miuta, sin olvidir a Je-
rónimo Pimentd. que —según Becerra— tiene firmada d i ­
cha corrida. De modo que, o hay algún error o la co­
rrida de toros de Miara va a ser de diez "pavés" como mí­
nimo. El tiempo se encargan' de d^p-jar incógnitas. 

Por lo que hace a ganaderías, ya las hímos- dado en 
nuestras páginas. Parece haber cierta? dificultades con una 
corrida de Núñez preparada para k F ría, sobre cuya lidia 
reina alguna incertidumbre. El que no figura en lo? car­
teles es "Pedrés", aunque se hicietrn gestiones c^n él. 

Otra, noticia que puede terer relacón con Ja e'aboracic'n 
de caifElcs para k Feria sevillana ey la discrepancia entre 
Marcial Lalanda y los Vázquez, por lo cual el de Vaci*-
madrid no apoderan' más a izs tres hermanos ^Pepr Luis,-
Manolo y Antonio, que enderezan sus gestiones hacia Emi­

l io Fernández para tenerle como representante, 
también sonó el nombre de José Ignacio Sánchís 

Por su parte. Ja Empresa de Madrid emp i a r á ^ 
quehacer a Jos timbaleros a partir del 8 dt nuuo * ^ 
se dará suelta a seis bichos de Morales, en novili*? ^ 
prueba para el ascenso, para una terna de novilijz ^ 
aun no lia sido designada. 05 que 

El «mor y ios toros 
I>os noticias de signo contrario vienen a jugar d 

del amor y los toros. Un torero ha sido ganado oor 1 
encantos de María Rosa Salgado, k "vedette" de d 
se* ha casado con ella en d • evocador paisaje nríjicaoo y 
gún dicen ks noticias de por allá. E l torito es» Pene'iv 
mingufn y se va de los tecos. Uo" 

Por «i contrario, Manolo González ha sentido revírde^ 
su afición y disminuir su interés pet constituir un 
gar. Y la notick del momento es que posiblemente Manola 
deje por algún tiempo de pensar «n el amar y docidamn 
tinuar en Jos ruedos. 

Ante Ja próxima temporada, ¿ctf'l de Jos dos tiene n 
zón? «• 

Emilio Fernández apoderará 
a los Vázquez 

Se lia hablado mucho estos días de Jas discrepancias 
de los h-tmanos Vi zquez e n Marcial Lalanda y k termi-
naci tn de éste en el apoderamiemo de k dinastía tor ra 
más representativa en ia actualidad ¿A seviHanismo en 
Jos ruedos. Para sustituir a Marcial se han da<b muchos 
nombres; pero lo último y más cierto es que la casa Vi r 
quvZ ha dado pederes a Emilio Fernández —que, por otra 
parte, aun deshoja la matgarita de si se va o se queda 
Manolo Gonzi lez—, y en consecuencia será este hombre 
de neg:cios taurinos d que vuelve d?; su acuerdo ¿ rea-
tatse a la vez que Manolo, y seguirá en actividad. 

"Angefoto" quiere torear a beneficio 
de los damnificados holandeses 
Eugenio Fernández, "Angelote", apartado voluntariamen-

te de los ruedos durante las dos úl.'imas temporadas, ya 
que no quiso pertenecer a ninguno de ios grupos que se 
formaron, críe que, ahora que k Fiesta nacional vuelve d 
buen camino, debe él vestir de nuevo el traje ds luces. 
Esp'ra "Angelete" que se organice una corrida de toros a 
beneficio d:* los holandeses damnificad :s por la última a-
tástrofe marítima, y se apresura a ofrecer su concurso <ks-
interesado para tal fin. Queda, pues, c nsfcanc a dd ras/jo 
dk: " A j é l e t e " y de su propísito de volver a actuar «Ju­
rante k próxima temporada. 

imposición de tina medalla 
al «Lltri" 

En la Delegación Provincial del Frente de Juveotude;, 
el señor Elola impuso al •ÍX matador de toros Mguel O o, 
"Li t r i" , la me<kHa de la Orden Imperial del Yugo y w 
Flechas, concedida por el Caudillo por Decreto de 1 ^ 
ectubre de 1949. "Lihri" perteneció a k centuria Los P.n-
zones. A l acto asistió «1 gobernador dvfl. jerarquías, man­
dos d d Frente de Juventudes y camaradas de ks distifl" 
tas centurias. 1 

En una tertulia taurina, a k que asistk . .^é 
momentos an.es de «mprender éste el viaje a Sísvtlia, <Kn 
tom!' parte en el festival benéfico allí c-l-brado, « ^ 
mentaba el contenido dt; la ¡orden sobre el afeitado oe 1 
toros. AI ser preguntado el uUttiH para ^"« .^"«wj i ie l 
opinión, s? limitó a decir: " Y o no digo nada. ¿no, 
--dijo un contertulio—- no puede opinar srbre el as 
puesto que no se vestirá xrtls de Uxcta*. a lo que ei 
t r i" asintió. 

La Federación, agradecida 
La Federación NaciooaJ de Asociaciones TaariSi<:r 

nombre de k afición, se complace en €xPf^*r por 
m-nte su reconocimiento a las autoridades /íu?e?oa*L1,ues-
ks órdenes dictadas para mantener el V1̂ 1?10 2: fdiC-
tra querida Fiesta nacional, en cuya defensa íu*?Tpr tnef 
todas las "conclusiones" aprobadas en k s tareas «f6; ¿e 
Congreso Internacional Taurino, cekbrado, P01",,111101.!-* ¿t 
k Federación Españok, en el Círculo de B-uts A n " 
Madrid en el mes <k mayo pasado. 1 

Las peñas taurinas de A bacete, 
a Castellón y Valencia ^ 

• (De mmestro correspotts^.—AniG ks P f . ^ ^ ^ e & 
da la temporada, las peñas taurinas de ^ 0V()úV> ^ 
ponen a organizar diversas excursiones con el VJ^ps, & 
^ue sus socios puedan presenciar, con algún*5 ^ os' 
actuaciones de los diestros albacetenses a^V^£^ (¡ tí* 
tollón y Valencia. Como ya publicó EL .RUbt^odrá rt 
tador de toros Pedro Martínez. "Pedrés*. ^f ^ T e > 
la corrida de k Maí»kleoa y en las dos f » ^ " ^ py* 
terpretaoda el sentir de sus centenares de sooo . ^ 
Taurina "Prdrés*, que con tanto acierto P'T „^«ullin^s 
Aparicio Alb'ñana. proyecta fletar vanos a» pu-
que permitan traskdar con el irt ximo < ^ r ° * \ o c r ^ í s ^ 
zas levantinas, en tan señaladas fechas, a K» auu^ 
"pedresisus" que así lo desean. . . a^ que J0* 

Igualmente, una vez confirmada k noücu 

http://an.es


. ^nrtorado eo 1» primera <le fallas, k peña 
Uooteto *** Z^LT* organiza viaj-ií? «n autocar con idéa-
^ " ^ ^ ^ n t o ^ co» la P-m/Chicu-elo i r , 
S o fio- Y ^ b S o T €1 novJtero albacet^no foxma parte 
pues, como ^ £ 0 ^ ciudades mechtcrmietí. 
5c los " r t e 1 ^ lac^addadcs c-ostjtuíoas^ dedicada a "Pin-

u últim» ^^"^nbtax nuiva JunU Dtrecüva, integrada 
turas", a^í^-n*-. señores: , , 
por los s ^ ^ r ; Matías Gotor; vicípresKientes. señores 
r PI^K«*'c' i " paoadírro:; tesorero, s.ñor Ortia Alca-
Oóanurc5', ^ ¿ j ^ Picazo; secretario, Sf-ñor Nohales; v¡-
rria; cootador^ Galleco; bibliotecarios, señores García dei 
c ^ ^ ^ X o ^ V acales: »-ñor« S nchea Oa»-
Real 7 Mitinea, Navalón, Rmz BenUea, Sandi-z-
iBâ es, i>afnjr>ez Laxa. 
A)oWfl Lf^ciedad ctiebrará, preferentemente, actos poé-

i« nueva s o ^ " -
t i c Í í t « a r i o s . - « ^ 

¿on, ^ Í ^ M ^ S Í e t a r i o , don Servando Már t t ea Garda. 
P w ^ r don-Manuel Estrade Molina; tesorero, don Ri-
^ Martín Díaz; biblktitano, don Eieuterio Gamboa 
S S t víeseoetario, don Fraodsco Se/juxa Hemiz ; vocal 
N ' ^ 0 don pablo L'pca Garda; vocal s^pindo. don la». 
?"oZazo jimóaea; vocal tercero, don }:sé Santos Mateos; 
'oSi cuarto don Saturnina MarÜn Calvo; vocal quinto, don 
luis Marcháni Rodríguez. 

• • • 
La Peña Taurina El Puyazo da ha formado «o la si-

-uiente forma: Presidente, don Juan Montero Torres; vi-
forcíidente don Aqulles Alvaros Hernández; secre.ario, 
¿¿o Juan Fernández Viñes; trsorero. don Jesús Mondéjar 
Ddeado- vocal primero y vicesecretario, d:o Francisco Sán-
rhoLaxuna; vocal segando, don Emilio Manéodez de ia 
Veaa y Secc, vocal tercero, don Francisco Galán Romero; 
vocal cuarto, don Miguel Hueso Pira» odez; vocal quinto. 
¿oa José Asensio Maestro; asesor técnico, don José Mon­
déjar Molero. 

La nueva Junta Directiva ds 4a Peña Taurina Coruñesa 
ha quedado compuesta por lea siguientes señores: Prtsi-
demie, don José GonzáKz Gómez, xeelegdo; vic presiden­
te, don Antonio Carro Viqueira; tesorero, don Julio Ma-
riñas Sueiras. te^legido; secretario, don Ovidio Caramés Ló-
pti, reelegido; vocales: don }-sm Mosquera Pellico, reele­
gido; don Nkoí s Cuesta Lobo, don José Várela Súñez, 
don José Freiré Díaz. 

Después de b úkima Asamblea general, que ha tenido 
lugar tn Burdeos, en su local de ia calle Chapean Rcug.*, 
número 30, ef Tero-Sport Tauroml quico, la más antigua 
s:ckdad taurina de Francia, fundada en 1893, después de 
haber escuchado las expresivas razones expuestas por su 
secretario general, M . Fierre Duberga, sobre sus acjvida-
des durante este año pasado, ha procedido a su nueva D i ­
rectiva. 

M. PhHippe Chatelier, oficial de la Legión de H:nor, 
presiden del Toro-Sport Unión Taurom .quica, de Burdeos, 
desde hace veinte años, ha sido nuevamente reelegido por 
unanimidad. 

La Directiva es:á constituida como sigue: Presidente, 
M. Philippe Chatelier; vicepresidentes, M . Ckvé, Ar.dré 
Lafargue et Charles Larran; secretario general, M . Fierre 
Uub-Tga; secretario adjunto. M . Fierre Daiquey; tesorero. 

Barbé; tesorero adjunto, M . Robert Xans; archi-
M Goeytes; delegada de propaganda, M . Matosi 

Mamagnére; miembros: M . Baroum», Brllaud. Bongendre, 
Lhatagneau, Dupon:. Espinasse, Gómez, Guiraud, Lainé; 
f netro, Roppert y Senes. 
¿^i.J^0'Sp^n heoe i * w autocar preparado para po-
Jttasirtu a las corridas de Feria de San Isidro de Ma-

Pp6x,mo f««tl»ii| en Córdoba 

de ^ K T w ^ «o f«t»val a beneficio de 4a Hermandad 
" Í S S ? ^ ' J n . / . 1 . ^ . 1 0 ^ ' 1 1 P * ^ Lu« Váz-

Antonio r^u« J P e ^ ^ - lo» flovilleros Antonio Vázquez. 

febrero, en la 

seta 

El doctor don Venan, 
eio González, que en 
San Fernando ha da* 
do una interesante 
conferencia con díbu-

I* os en el encerado so-
re «Arte taurino y 

estética anatómica en 
U historia del t ir .o» 

(Foto Alonso) 

Festival en 

A beneficio de la Ciu­
dad Oe ios Muchacb.s. 
que i-¿ge-ta d Padr. Me­
dina, se celebrará el <La z 
<Ki tuaizo, en ia Piaza d¿ 
toros de Vista Aiegie, 
un f-saval taurino, con 
Ja cooperación de ios in­
dustriales d d harria óe 
la Arganzuela. 

Toreas n seis novillos 
Manu-i Aivarez, **Many-
l i l lo" ; Miguel Gallarda 
y Pq>2 Luis Sánchez, to­
dos de ia citada j p> 
pular barriada. 

Piesidirán bellas señoritas, ¡luciendo la cl'sica mantilla. 

Conferencia del doctor Venancio 
Ctanzáiez García en San Fernando 

En ei amplio local del CÚK Salón ha dado una cenfe-
rencia .sobre "Arte taurino y estética anatóm ca en ia his­
toria del tor-o" el doctor don Venancio González García. 

Hizo 'la presentación don Antonio Zamboninj Liul l , que 
resaltó 'la personalidad ar.istica del conferexeiante ccat» 
médico, como dibujante y como aficionado a nuestra Fie ta 
nacional. El doctor den Venancio Gona Kz aprovecha su 
temperamento artístico para relacionar sus conocimientos 
anatómicos con la técnica del toreo, que domina de una 
manera perfec.a. 

Empez ' su disertación haciendo historia ó'A arte de to­
rear, que como tedas las artes, desde 'la época griega, se 
divide en tres periodos: primero, el de su formación; des­
pués, el de su apogeo, oc nocido también con el nombre 
á. época clásica; y, por último, el de una decadencia, no 
bien definida, que constituye el barroquismo. 

En un encerado colocado en ei escenario dibajó el pase 
natural de "Bombita", hacienda resal.ar la estética anató­
mica del diestro, cuya figura le sirvió para —haciendo des­
aparecer toro y brazos— completar la interpretación de la 
suerte suprema. 

En el año 1912 hubo dos acontecimientos taurinos, que 
nadie sospeché entones la trascendencia que iba a tener 
en la historia del toreo. Primero la presentación en Ma­
drid de un novillera joven que de echa la novillada 7 es­
coge una corrida de «oros. Ese novillero poseía «I arte de 
"Reverte", ti vafcr del "Espartero", los conocimientos de 
"Lagartijo" y los recursos del "Guerra". Hubo quien creyó 
qu? aquella difícil facilidad de Joselito "el Gallo", iba a 
acabar con la emoción de la Fiesta; pero al mes y m.dio 
se presenta en Sevilla otro novillero, sin nombre ni ante­
cedentes taurinos, que da cinco verónicas y media sin •en­
mendarse. 

Dibuja en t i encerado la estética de José y Juan, y 
explica cómo se completaron ambos toreros, asimilando el 
primero las nuevas normas d-1 segundo y éste los cono­
cimientos del 'primero. Esta época ha sido k que más 
esplendor ha dado a ia Fksta. 

¿Qué hubiera pasado? ¿A dónde hubiera llegado "Jose­
lito" y el toKo si la tragedia de Tala vera se hubiera re­
trasado siquiera cuatro años ra.i? 

A continuación exp:ne la época posbelmontina. Sus di­
bujos, impresionistas, arrancan cálidos aplausos y oles al 
interpretar de manera maravillosa la languidez de la ve­
rónica de "GitaniHo de Triana", la media verónica de 
Belmente, que pasó de ser un simple recorte a una suerte 
fundamental. £1 pase de castigo de Domingo Ortega, cue 
sin perder su eficacia adquiere belleza. El ayudado de "Ma­
nolete", que ¿enta tal temperamento que fué bautizado con 
el rrmbre de estatuario. Su natural, que también ha pa-

«JumilUno» ha machwdo a 
Caracas para torear el do­
mingo, y aquí le vemos en 
el aeródromo de Barijas 
con el novillero Miguel Or­
ias, representantes de l i 
Empresa de Madrid y ami­

gos y admiradores 
(Foto Martín) 

sado a ia historia como modelo de belleza, y la manoletioa, 
suerte de adorno que nadie ha conseguido igualar. 

Dentro de la misma ejtética anatómica de "Manolete" 
es;án las verónicas de Pepe Luis Vázquez. 

Habló también de la época posmaooletina, que st- inicia 
en v.da de "Manolete", y de la aportación <k- nuevos pa­
ses, con oombies de antibióticos, cuya estética anatómica 
no está sujeta a ningún r.tmo, dominando lo salomónico, 
que ha sido siempre s-ñal de barroquismo. 

Sostiene el confetendanje que el única diestro que eje­
cuta 'la suerte suprema con arreglo a las normas di sicas 
es Rafael Ortega, siendo también fiel intérprete de la veró­
nica belmontina, depurada por "Gi'aaniUa de Triana". 

Aportó innum.rabies datos para demostrar que estamos 
en e¡ periodo barneco, terminando por dividir ia Plaza de 
toros en tres círculos concéntricos. C ando el central da-
mina a los otres dos, es que en él hay un torero. Cuando 
es t i exterior el que domina, quiere decir que el torero 
está ausente; poro lo peer para k Fiesta —y esto es una 
señal de decadencia— es cuando domina el círculo ínter» 
medio, el menos noble de fcs ir es citados y en el que 
se enriquecen los que menos exponen. 

Aconsejó a los ftereristas y toristas que 00 tengan ese 
concepto tan parcial d: ia Fiesta. E l arte dei toreo es un 
complejo de sus d:s elementos: toro y torero. Convirtién­
dose ¿o una ridiculez la ausencia de cualquiera de dios. 

Una prolongada ovación escuchó don Venancio, siendo 
una verdadera lástima que la sala d d cae Salón no hu­
biese sido redonda .para que hubiera dado la vuelta al 
ruedo. 

Fallo lio la Territorial «le Sevilla on 
favor do la hija de don Eduar do kagés, 

on ol pinito do ta Maestranza 
Cuando creíanos resuelta el pleito de la Maestranza de 

Sevilla, be aquí que vuelve el tema a la actuaLdad. Una 
interesantísima sentencia, dictada d día 3 d d presente mes 
por la Sala de lo civil de la Audiencia Territorial de Se­
villa, por la que se accede a ia demanda de doña Carmen 
Pagés Prr-.o, hija d d que fué prestigioso empresario de 
aquella Plaza. En d faHo "se condena al demandado, don 
Enrique Ru.z Cruz, a que rinda cuenta detallada y justi­
ficada a la parte actóca, y en hendido de la comunidad de 
hered-Jica d: don Eduardo Pagés Cubiña, de su gestión por 
consecuencia del poder que le fué conferido por doña Car­
men Prieto S ocbCL y otras mediante escritura pública au­
to; rizada en Madrid ante d notario don Rafael Lóp z de 
Haro d a de junio de 1947, formulando los cargos y da­
tos corresp;odr:nte$ desde la indicada fecha, con expre­
sión dd sitio y a nombre de quienes se abrieron las cuen­
tas e ingresaron los product 5 del negocio, condenándole 
asimismo a que entregue a la demandante la porción d d 
saldo que- a su favor resulte, con k s intereses kgaks desde 
la fecha de la interpdact'n judiad". 

A l margen del interés jurídico que pueda encerrar la 
sentencia —que reivindica los d-recbos de doña Carmen 
Pagés Prieto, según se deduce: de Jes extremos d d fallo—, 
hay que señalar que pone término a un d bale que sigue 
apasionando a los aficionados sevillaoos y de toda España. 

"Summum" se reorganiza 
Nos comunica la Dtrecci'n de la revista Summum que 

dicho semanario dejan', de aparecer durante la próxima se­
mana para su venta ai públioo por reorgan'zadón interna de 
la misma, y al objeta de ofrecer a sus lectores importantes 
mejoras. 

A la a f i c i ó n t au r ina 
Ofrecemos el más completo "FICHERO BíOGRAFlCO TAURINO", es «Q qee sé reco-

gte 106 Uogroflas de las más destacadas fiferae de !« team—inte ca todo* loe 
tiempos, coa sm corréspoodleatee foSagraBo» es tamaño postal, por el umpterU 
critico ^arro HsfoJaT. 

Adhiéralo, o ssOctte su eevlo Contra reembolso d» 35 purtea, ca 
EDICIONES LARR1SAL - BRAVO HUSILLO, 29 - MADRID 



U ARTE Y 103 TOROS 

LAS PINTURAS DE DURMCAJUPS 

«Capea de pueblo», óleo da recia colorido, ex 
últ imamente en Madrid 

^Corriendo un toro», óleo del ilustre artista catalán 
señor Duráncamps 

LA rec'ente exposición celebrada en la sal 3 Cano, 
de Madrid, par el ilustre artista catalán, señor 
Duráncamps/lia colocado a la critica v al pú­

blico d:> la capital de España frente a la obrx. de 
un pintor de extraordinarias facultades creativas. 

No es la pintura de Duráncamps de equellas qrue 
permite una rápida visión y un inmediato análi­
sis. Precisamente la bondad de su obra, sus cali­
dad 3 constructivas y técnicas y la resolución de 
los muchos problemas que pl rutea y resuelve en 
ellas, exigen un estudia minucioso y una detenida 
contemplación para üegcr al nervio v contextura, 
a la armazón psicológica de esta gran labor oictó-
ricx Por de pronto, Duráncamps nos descubre el 
triunfo de la sencillez sobre el exceso de «atmósfe­
ra» compositiva y temática. Un cuadro puede ser 
bueno y paseer excelentes y grandes calidades, sin 
necesidad de ccmpliorciones barrocas en el asun­
to. Muchas veces un simple simplicísimo motivo 
puede ser, según como se resuelva, todo un curso 
de buena pintura, toda una lección de arte. En ta 
exposición de Duráncamps figuraron cuadros que 
llamaron la atención por su extremada sencillez y 
por la manera de sor resueltos. Sin embargo, limi­
tada concretamente nuestra misión o los cuadros 
puramente taurinos, no» encontramos con cuatro 
o anco obras de un verdad-'ro interés para nos­
otros, por el espíritu v aliento con que han sido 
concebidas y la técnica empleada en la realiza­
ción de las mismas. 

Hay en Duráncamps, 
como en cosí todos los pin­

tores con larga residencia en París, un afán muy 
loable dé acusar loe rasgos esenciales de Su espa­
ñolidad pictórica, tai vez para que no se les acuse 
de extranjerismo, de afrancesamiento de su arte 
por la influencia natural del medio omínente. Du­
ráncamps, dominado por esta preocupación un poco 
ingenua y sin motivo, ha pintado unos cuadros tau­
rinos hondamente españolistas en su construcción, 
en su espíritu y en el clima emocional que presi­
de y dirige la creación estética de *stos lienzos. 

m 

El pintor Duráncamps, por el notable dih Jjsate ca­
talán Porta 

Hay ciertos vestigios goyescos en esta» cuadros 
taurinos de Duráncamps, que parecen distanciar­
se «en su marrara de hacer» del resto de su obra. 
Aquí el pintor ha bascado la complicación esceno­
gráfica y cmbienlal. el juego de luces y figuras, 
situando la acción en un viejo .oueblo castellano 
o aragonés, a la sombra de antiguos castillos me­
dievales y ai amparo de típicos caseríos croe ha­
cen ya de la obra un cuadro de paisaje. Con este 
telón de fondo les figuras de primer término yo 
juegan un papel importante en la comedia de las 
ficciones. U m tocos de Duráncamps son conven 
ci anales, peco ello no implica debilitamiento 

su vigorosa fuerza pictórica, del hondo sentido crí­
tico y comentarista de nuestra valerosa Fi'sta na­
cional Y de ese dramatismo muy consustancial e x 
un espectáculo tan poderosamente figadp al art« 
pictórico español de más de dos siglos o "esta par­
te. En Duráncamps —ya se ha dicho— domina en 
este tema la; influencia goyesca, y, «Jaro está, por 
afinidad de idénticas raíces, hay cierta concomi­
tancia zulo agüese x En «Cap: a de pueblo» este 
afán de acercarse a Gaya le lleva a capiar r>ar3 
su cuadro el asunto primordial de uno de los dibu­
jos y lámina subsiguiente de «La Tauromaquia», 
aquella que «l pintor baturro títuló «Pepe HOto fa­
ciendo un recorte al toro», en ia que el tan0*0 
diestro, en un a modo de saludo ceremonioso, su­
jeta y prepara al animal pares la suerte de baad»-
filias. La copia es exacta, y no c ab* duda ou« 
Duráncamps se apoyó en su insigne antecesor^ 
Fuendetodos para dar amblen t ación y emoóonaljo^ 
goyesca a su pintura, y conste que coa esta a»* 
don no hemos pretendido, ni mucho menos, re 
jar los méritos del cuadro, notable por muchos cjfr 
ceptos, que ilustra esta ploma; pero sí señalar ^ 
fuentes «a qi» Duráncamps. con a>uy buen 
rio, soda su sed pictórica taurina» pues a .3 
verdad con Goya arranco y se inicia •)/sC (aj, 
y luminoso camino del impresionismo, guión o ^ 
silla, sobre kc que escribieron la mayor o a i t ' ^ 
pintores que se especializaron en el temtf 
corridas de toros. a» u» 

La pintura de Duráncamps es la obra 
maestro, de un gran maestro, que tanto rep̂  ^ 
te y tanto ha influido en la actual ^ c * * * Z j t ¿ t 
revolorizadón de la pintura española c0^^m6 
sea Por «so su exposición en Madrid oC*¡rZ¿a 
en el ambiente artístico de la capital de J v ^ -
un suceso que pora nadie pudo oasar » 
do. Exposiciones como la de DuráncamP» 
ramos, para; deleite d» nuestra vista y de 
espíritu, ver todo» lo» días. 
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v M ^ C i u d a d Real. La grave cogida del «Esoar-
v• 1 ' tero» en Almagro ocurrió el 
25 de agosto del año 1893. He aquí los datos que 
desea conocer: 

Para los días 24 y 25 del exoresado mes se orga-
• aron en la referida población, con toros de Iba-

"ra la primera y de Miura la segunda, dos corridas, 
en las que actuaron, mano a mano, Fernando «el 
Gallo>> 7 el mencionado «Espartero». Durante el ori-
mer tercio de la lidia del sexto toro en la segunda 
tarde y al ir a entrar en suerte el nicador «Canta­
res» se arrancó de improviso el de Miura sin hacer 
caso' del caballo, sobre un pequeño gruoo formado 
por êl Gallo», «el Esoartero» y el banderillero Ma-
¡aver cogió descuidado al segundo, al que derribó, 
y hallándose el diestro caído, sufrió una cornada 
grave en el muslo derecho. 

p c.—Valencia. Las alternativas que se conce­
dieron en el año 1912 fueron las 

siguientes: 
Francisco Palomares del Pino, «el Marino», pl I 

de septiembre, en Carabanchel, de manos de «Cor-
ch^ito», 

Sprafín Vigióla, «Torquito», el 8 del mismo mes, 
en Barcelona, de manos de Bienvenida. 

Paco Madrid, el 15 del referido mes, en Madrid, 
de manos de Rafael «el Gallo». 

Alfonso Cela, «Celita», el mismo día, en La Co-
ruña, de manos de Bienvenida. 

Angel González, «Angelillo», el 22 de septiembre, 
en Zalamea la Real (Huelva), de manos de «Moreno 
de Alc?lá». 

José Gómez Ortega, «Gallito», o Joselito «el Ga­
llo», el 28 del repetido mes, en Sevilla, de manos de 
su hermano Rafael. 

Y Manuel Martín Vázquez, o Vázquez II, el 1 de 
octubre, en Madrid, de manos de Vicente Pastor. 

Pacomio Peribáñrz la tomó el año anterior, el 24 
de septiembre de 1911, en Valladolid, concedida por 
«Manolete». 

Y Francisco Posada era más moderno que los 
siete primeramente citados, pues recibió la investi­
dura en Pamplona el 13 de julio de 1913, concedida 
por Antonio Fuentes. 

Su paisano Isidoro Marti Flores era algo más an-
t'guo que todos los mencionados, ya que fué docto­
rado en Sevilla, por «Quinito», el 28 de septiembre 
del año 1910. 

G. A.—San Sebast ián. No le quepa a usted duda 
alguna de que los carteles 

anunciadores de las corridas de toros, sobre todo 
desde que pasaron a ser una manifestación de arte 
decorativo, representan un vehículo de primer orden 
Para nuestro espectáculo nacio-
nal, pues merced a ellos, y antes 
Jue por la fotografía, pudieron 
gormarse idea del mismo en los 
Países más opuestos a nuestro am-
oiente y nuestras costumbres, y a 
este propósito ' 
dar 

clonado, como suponemos, palpitará su corazón con 
inexplicable dulzura. Esto es lo que deseamos. 

M . T . — M u r c i a . A la pregunta que nos dirige re­
ferente a las aptitudes del antiguo 

matador de toros de esa ciudad, Juan Ruiz y Var 
gas, «Lagartija», podemos contestar con esta dé­
cima, que fué escrita, y publicada en E l Enano por 
Manuel Serrano-García Vao, «Dulzuras», en el mes 
de noviembre del año 1894: 

«Lagarfiia* es muy valiente, 
muy simpát ico y sereno, . 
un matadorcito bueno 
y un torero inteligente. 
Bregando es muy diligente, 
y del arte no está falto; 
cuando le veo me exalto, 
porque yo j a m á s me explico 
por Qué causas este chico 
no ocupa un puesto m á s alto. 

¿Tiene usted bastante con esta semblanza? Pues 
ya sabe a qué atenerse. 

La últ ima vez que dicho matador toreó en esa 
ciudad fué el 8 de septiembre de 1895, alternando 
con Mazzantini y Gavira (Francisco Piñero) en la 
lidia y muerte de seis toros de don Carlos López Na­
varro. El día anterior había sido doctorado dicho 
Gavira en esa Plaza por el tal Juan Ruiz. 

M . M . — S e v i l l a . E l matador de toros Joaquín Her" 
nández, «Parrao», falleció en esa 

ciudad el 28 de junio de 1941, y había nacido en la 
misma el 13 de abril de 1873. ¿Que desea conocer 
algunas particularidades de su vida? Pues sepa que 
fué hijo del picador José Hernández, «Parrao», y 
que tomó la alternativa en esa Plaza de la Maestrn-
za, de manos de Reverte, el 1 de noviembre de 1896, 
actuando «Villita» como testigo y lidiándose en tal 
corrida toros de don Anastasio Martín. La confirma­
ción en Madrid, el 21 de marzo de 1897, fué obra del 
cordobés Rafael Be jarano, «To rerito», al estoquear 
ambos, mano a mano, seis reses de la ganadería de 
Aleas. 

bueno será recor 
c S ^ / 6 ' ^ 61 ^ l897' la So-
des . m^enale d'Encouragements 
qué !','s> Por iniciativa del mar-
do H Alc£ñices —que era viu-
bró lUcna Princesa rusa—, cele-

"ingradof 1 Petersburg0 ( h ^ Le-
Intern 1 Prirnera «Exposición 
cios nCl0nal de Cheles y Anun-
f-gUr¿nUnStradc£>>' entre los que liero^r^"105 ^ toros Que sa-
belk (7 lltogra-fias de Porta-

lián S'Par!"a§a (Málaga), Ju-

ei 'err3 110 dudainos del peso 
d a c i ó n ! d.en SU ánimo esta in-

y ae que, si es usted afi-

o mismo cfue a 
Hace unos ochenta y tantos años tropezó 'a Emprosa de Zaragoza con 

seras r'if cu'tad0s económ'cas pira organizar las corridas del Pilar con la 
aro tumb—da solemnidad, y adv^rt'dis "Lagartijo" y "Frascue;oM, que eran 
imp'-rscind b'̂ s a la sazón, dijeron uno y o'ro: 

—En Zar?goza tore?mos aunque sea de balde. 
No se a c p t ó al pie de la letra tan g neroso desinterés; pero quedó 

reducido a tan prudente linvtc el cstipend'O, que dietns rnTadces no reci­
bieron de t?l Emp e^ ot a remuneración que dos hermosas imágenes de 
plata de la Virgen del Pí'ar. 

—Sn'vador, nunca m0jor "ragaos"—d:jo Rafael a su rival "Frascuelo". 
—"Verdá" será cuando jo dices tú— contestó Salvador. 

En el año 189?, toreó diez corridas; en 1898, trece 
en 1S99, veinte; en 1901, ocho, y en 1902 y 1903, 
once en cada uno Luego, cayó en el montón y h ^ a 
el año 1911, qve solamente vistió de luces una vez, 
para torear en Lisboa, y se retiró, fueron muy esca­
sas sus actividades. 

Los toros le castigaron mucho. Verá^usted: 
El 1 de agosto de 1897, toreando en N¡m;s , u 

toro de Flores le dió una gran cornada en un muslo, 
que le impidió torear por espacio de dos mes'S. 

El 9 de noviembre del año 1902, al inaugurarse la 
temporada en la capital dje Méjico, Un toro de Pie­
dras Negras le infirió unaí cornada gravísima en la 
región inguinal izquierda, penetrante en la cavidad 
abdominal. 

El 29 de octubre de 1905, en la misma Plaza de 
Méjico, un toro dé Tepeyahualco le causó otra cor­
nada grande en la región anal. 

(Estas dos cornadas de Méjico hicieron mucha 
mella en su ánimo y contribuyeron a su decadencia.) 

Y el 25 de julio de 1904̂  mí toro de Miura, en San 
tander, le hirió gravemente en un brazo y estuvo 
algún tiempo sin poder torear. 

De sus aptitudes como torero puede juzgar usted 
por este párrafo, que copiamos de la obra Las Estre­
llas del Toreo (1912), de Dulzuras y Recortes: 

«Torero de buena escuela, sabe los secretos de la 
profesión, y es lástima que la suerte no le haya acom­
pañado y que las cornadas se hayan sucedido sin 
interrupción hasta mermar sus facultades y quién 
sabe si sus entusiasmos.» 

¿Qué más podemos decir a usted? 
¡Ah, sí! Como dato curioso y original, merece con­

signarse el de que en la corrida en que tomó la al­
ternativa, y en el mismo ruedo cortó la coleta a su 
padre, el mencionado picador, el cual perteneció en 
sus últimos años a la cuadrilla de Reverte. 

F . R . — E c i j a (Sev i l l a ) . Si, señor; conocemos el so­
neto de Francisco Villaes-

pesa dedicado a Rafael «el Gallo», y, por consiguien­
te, podemos dar a usted la satisfacción de reprodu­
cirlo. Dice así: 

Con su maravillosa gracia gitana 
a la fiesta española presta alegría , 
y en los tiempos presentes nadie le gana 
en arte, en elegancia n i en gal lardía , 

pues horda con su capa de seda grana, 
capa que iLa.gartijcl) envidiar ía , 
sutiles arabescos de fi l igrana 
y encajes prodigiosos de orfebrería. 

Su montera es corona de emperadores 
y el capote es un manto regio a su espalda, 
porque solo, entre todos los lidiadores, 

se destaca su arte de maravilla, 
como la gracia esbelta de la Giralda 
sobte todas las torres que hay en Sevilla. 

G . D . — Cádiz. La Plaza de toros 
de San Roque 

(Cádiz) se halla próxima a cum­
plir cien años (si la que existe es 
la que nosotros suponemos), pues 
fué inaugurada con dos corridas 
que se celebraron en los días 20 y 
21 de agosto de 1853, lidiándose 
en la primera toros de Arias Saa-
vedra, y de Martínez Enrile en^la 
segunda. Actuaron en ambas co­
mo matadores Cayetano Sanz y el 
granadinD Francisco Vilches, «Lli-
Ui» o «Llilly» —que no fué propia­
mente matador de toros—; pica­
ron José Muñoz, José Sevilla, Juan 
Alvarez, «Chola» y Juan Lanceta, 
y banderillearon «Capita», «El 
R i t ó n » , Domingo Vázquez, Juan 
Rico, Antúnez, «el Granadino» y 
Juan Monge. No nos pida más 
datos, porque no se los podríamos 
dar; pero suponemos que tendrá 
bastantes con los mencionados. 
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